
1 1 1 - 8

R e v i s f *  W  - 4k n t r a i  [ M a c i o n a U S i n d i c a l i s t o  d e  S a l a m a n c a
CMS >

A ño I -  N úm . 1 II 3í :g N o viem b re  de 1938 - III Año T rlu n ío l. 2 0  céntim os

fk

El. S l l l . l l  DE f l l lS E  ESPmilibfl 
I D I t i l l L I S a  DE SAbDHAICA

\  O S son ¡os amores
1 m m ás ardientes de la 

'  Falange: L a s  Orga- 
nisaciones Juven iles y  los S in ­
dicatos.

E n  los Flechas, Pelayos y  
Cadetes amanece España.

Ellos son la s  alondras que 
cantan a ¡a aurora en esta nía ■ 
ñaña sangrienta, rosa y  a zu l  
de nuestra H istoria. Y e n  ellos 
se acendra nuestro espíritu y  
se hace canción de trabajo y  
de Imperio nuestro ímpetu. 
Benditos sean los niños que 
garantizan  con su  presencia 

entil la inm ortalidad de Fa- 
'ange Española Tradiciona- 
lista y  de las JONS.

Pero precisamente porque 
vamos a crear un  ambiente de 
paz  V de ju stic ia , fru to  sazo­
nado de esta guerra fecunda, 
para que nuestros n iños des­
pierten a las actividades v ir i­
les con el alm a inundada de 
fe en nuestro destino y  con el 
cuerpo lozano como los triga­
les castellanos, los Sindicatos 
son para  nosotros fundam en­
to, arm a e instrum ento  del 
presente j>’ del futuro.

La disciplina, la jerarquía, 
el orden y  la norma, todo a l 
servicio del destino dcl hom­
bre, •¡■portador de valores eter­
nos», V de la J'utrin, que hace 
a los ¡Hi'iibres v iv ir  una  vida  
tro 't^c hdentc. son valores que 
' >■ III . ri i i . (j.u . 1  ■ ¡ci.u las  
Iu.-í:,/. sociales.

Vuu) seríu nuestro empeño 
en la guerra y  en la p a z  s i  no 
acertamos a encuadrarlas ac­
tividades hum anas de ta l m o­
do que el trabajo sea ritm o  A’ 
verso a l transjigurarse en ser­
vicio de la Patria, qtie es ser­
vicio de Dios, norm a de las  
normas y  Señor del ritmo a 
quien canta la naturaleza to­
da, menos indóm ita que las 
sociedades hum anas.

S in  los Sindicatos, invad i­
dos por la emoción e ilum ina­
dos por el espíritu de la Fa- 
mnge, se quedaría s in  realiza- 
exón nuestra •patética» de so­
lidaridad del hombre con la 
Patria y  de la P atria  con la 
angustia del hombre. Y  eso se­
ria tanto como la disolución 
de la sociedad española y  la 
frustración de nuestra guerra  
^anta.

Y  sólo con ellos y  por ellos 
^a de realizarse el postulado 
de José Antonio: • Por la Pa­
tria, el pan  y  la ju stic ia» .

Todo eso y  no menos que eso 
la Organización sindical 

para nosotros.
Yo saludo I on emoción ju b i­

losa, en nombre de los cama- 
fadas de toda la provincia, a 
esta R evista  que viene a refle­
ja r  aspiraciones y  a encauzar 
^ealiaaciones, a la m ayor hon- 

y  gloria de la patética so- 
ctal del naaonal-sindicalis- 

que es tanto como la glo- 
V la honra de la Falange.

Ramdn Laporta
PfOTlneiil

Nadie puede permanecer ale* 
jado de la función del Estado. 
S I eres obrero, empresario, 
técnico o productor, la C .N .-S . 
te brinda la ocasión da Inter­
venir a través de los S in d i­
catos Verticales.
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Viene a la luz pública, en Salamanca, «CONSIGNAS», primer órgano periódico 
de los Sindicatos Nacional-Sindicalistas. Y han de ser sus primeras palabras para 
expresar al Caudillo su adhesión fervorosa, honda y unánime.

FRANCO, Jefe insuperable, en quien se encarnan las virtudes excelsas de una 
raza que revive el glorioso heroísmo de esta lucha titánica contra el enemigo del 
mundo: el marxismo, azote de la humanidad.

España ha vuelto por sus glorias pretéritas, en una vibración—seguridad y fir­
meza—que despierta el viejo león hispano que unos siglos de abatimiento suicida 
en el ambiente nacional entregaron a los grandes enemigos de la Patria. España 
revive y florece gloriosa de grandezas en la sangre de sus mártires, de sus héroes 
combatientes, que forman el gran Ejército de las victorias.

Al frente de la España secular nueva, aires de renovación sobre la base firme 
y santa de la tradición, FRANCO, el Caudillo invicto, héroe de la España Imperial, el 
forjador del Nuevo Imperio, con rango cesáreo y prestigio indiscutible, que la libera 
y redime por el dolor augusto que purifica y ofrenda inmortalidad, en el dolor de sus 
hijos, en el afán de sus hé ro es.. ■

Y España sabe ya de una Justicia Social. La justicia y generosidad de FRANCO. 
Una Justicia Social que elevará la condición del trabajador a través de un maravillo­
so índice de leyes sabias y disposiciones beneficiosas que señala un balance pre­
cioso del gobernante que es conductor de un pueblo de rango histórico sin pary que 
se ha erguido altivo y señero tras su rendición.

Hoy, al lanzarse «CONSIGNAS» a la calle, hace una jubilosa manifestación Na. 
cional-Sindicalista de adhesión al.Caudillo, al grito de IFRANCOI iFRANCOI IFRANCOI 
¡ARRIBA ESPAÑAI surgido de los pechos pletóricos de entusiasmo como una rea­
firmación de nuestro sagrado fervor por el salvador de la Patria.

S A L U D O
E

I N V I T A C I O N

B a  marcha ascendente 
de la Organización 
Sindical y  el vo lu ­

m en extraordinatío  que cabe 
esperar, alcanzará en plazo  
m u y  breve, nos han inducido 
a publicar la revista CONSIG­
N A S , como órgano de expre­
sión y  difusión de lodo aquello 
que a ¡a Organización S in d i­
cal en  la Provincia se. rejiere.

No se trata de una  revista 
técnica donde la Sindicación  
se estudie de una fo rm a  teórica 
y  en su  pa ite  doctrinal, pues  
para ello no nos creemos ca­
pacitados y  la consideramos 
empresa de m a y o r  altura: 
tampoco se trata de un  sim ple  
Boletín donde se recopilen dis­
posiciones legales o normas

fue emanen de la Delegación 
Provincial.
Queremos que CONSIGNAS  

sea una  revista de tipo inter­
medio donde de una  manera  
concisa, sin  pretensiones, se 
refleje la marcha de los S in d i­
catos, se pioporcionen indiea- 
caciones útiles para todos los 
sindicados, constituya, en 
Jin , un  asesor perm uneníc f u ­
ra todo aquel que tenga p lan ­
teado un prehlcma práctú o, 
económico o social. Sus p á g i­
nas estarán abiertas a toda 
colaboración de tal naluralc.ya 
que contribuitá '.fom entar re 
bsta form a la e.vpansión y  i '  - 
tudio d e I st/i'i /''les inir p ilñ  ur̂  
p  ' : ■ ’■ ¡ r i 1  ’ ih . •' • . 
dar ir.r la lu z  por Juiht 
de órgano que las recoja.

Con modestia, tanto de nu 
dios como de aspiraciones, cu- 
m ienza la vida de CONSIG­
N A S , que quiere simplemente 
prestar un  servicio y  contri­
buir a la realización de la Re­
volución Nacional Sindicalt.s- 
ta, inculcando el espíritu del 
M ovimiento y  los principios 
de nuestro Fuero de Trabajo, 
en cuantos intervienen en la 
vida de la producción, labar 
señalada por el M inistro de 
de Organización y  Acción S in ­
dical en su  sólido y  fu n d a ­
m ental discurso de P am plo­
na, como imprescindible para  
conseguir que la transform a­
ción de nuestra vida económi­
ca sea un  hecho real.

Aprovechando esta prim era  
oportunidad de dirigirnos a t 
público salm antino, quiere es­
ta Delegación S indical Pro­
vincia l enviar u n  entusiasta  
saludo a todos los que colabo­
ran callada pero intensam en­
te en la gran  obra de dar rea­
lidad a la aspiración Nacio­
nal-Sindicalista de organizar  
la producción en Sindicatos  
Verticales por ram as de la 

producción: quiere también in ­
v ita r  a todos los que aún  no 
estén sindicados, a ingresar  
en ¡a Central Nacional S ind i­
calista, cooperando con su  es­
fuerzo  y  trabajo a dar reali­
dad inm ediata a l deseo expre­
so de nuestro invicto Caudillo, 
de organizar E spaña, en lo 
económico y  en lo social en 
grandes Sindicatos Verticales 
pot ram as de producción.

P or la Patria , el P an y  ¡a 
Jurticia .

a Franco, ¡ArribaSaludo  
España.'

i. Martín Alonso
Delegado Sindical Prerlacial
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C O N S I G N A S

Los ganaderos salmantinos y el Nuevo Estado
B e n e f i c i o s  p o j r  m á s  d e  4 0 0 .0 0 0  p i a s .  E§ n o r m a  y  e je cu ció n

El Siiniiculo (ie ganaderos está realizando im­
portante labor. Al frente de él se encuentra don 
Alipio P ú fz  Tabernero, que, desde eiiie fué nom­
brado director del Sindicato, trabaja intensamen­
te. En ia laboi que está llevando a cabo le secun­
dan, con el mismo entusiasmo, todas cuantas per­
sonas a lU alredeiior se encuentran,

ASO DIFICIL

Oigamos lu que nos dice contestando a nues­
tras preguntas;

—Fu. nombrado para el cargo el dia 3(1 de Agos­
to. coniei.zando a organizarse el Sindicato a partir 
de este momento, ya que hasta entonces i o se 
habla liech-i nada. Martín Alonso, nuestro Dele­
gado Sirdical Provincial, tenía gran interés en 
que comenzara a funcionar en seguida, y así fué.

Para formal «1 Sindicato se ha tropezado con 
limchas dificultades, porque, como es costumbre, 
!a gemc gai:a<iera vive en  ¿  campo y supone un 
sacrificio grande abandonar sus labores y venirse 
a la ciudad. Pero la misión que no.s ha sido con­
fiada es de gran im portancia y transcendencia, y 
todas las colaboraciones que he necesitado las he 
enconti ailo, siendo justo decir que todos los que 
me ayudan han realizado y realizarán cuantos 
sacrificios sean necesarios en bien de la Patria.

El Sindicato ha  nacido en un  año muy difícil, 
ya que tanto en la parte  agrícola como en la ga­
nadera quizás sea el peor de cien años a esta 
parte ; la c< secha es mala y faltan pastos. Es la ­
mentable que no se pueda traer alfalfa de Zara­
goza. Allí s<bra y aquí falta, El ganado se está 
matando con menos peso del que debiera tener. 
(Á.n unos di scientos vagones se salvaría este obs­
ta ulo y se economizaria pienso.

SE EVITA QUE LOS TRATANTES 
ABUSEN

Pasamos a hablar de los beneficios que reporta 
e t  Sindicato, y nos dice:

—Con la oferta tan grande que ha liabido <le 
ganado vacuno, *lo.s tratantes habrían  abusado mii^ 

'oho de los ganaderos si no hubiera sido ivor nues­
tra  intervención. Se hubiera vendido el ganado con 
diez pesetas menos en arroba del precio de la tasa. 
Tenemos ejemplos con varios casos ocurridos en 
Cespedosa de Tormes, Ciudad Rodi'igo y Ledesma. 
El Sindicato se presentó en dichos puntos, y al 
cóinprobai que los tratantes habían comprado a 
0^0 se obligó a que fuera pesado el ganado con 
arreglo a piecio de lasa, y de esta manera se lle­
gó a cobrar por las terneras un trein ta por ciento 
en cabeza de su valor. Se trataba de propieta­
rios muy modestos que no estaban informados ni 
de pesiKs ni de tasas. He aquí un gran servicio 
que ha prestado el Sindicato y los beneficios que 
con su iiih rvención se h an  obtenido.

En el asunto relacionado con los piensos tam­
bién .son bastantes las dificultades que se presen­
tan; .sin embargo, hemos conseguido proporcionar 
algunos .piensos. Sabemos que hay todos los que 
se precisan; por eso se sigue ge.süonando poder­
los adquirir para favorecer a los interesados, que, 
como fácilnuiite se comprenderá, .son muchos en 
esta provincia.

En la actualidad nos perocupamos de tener he­
rrajes .para los bueyes, caballerías, asi como tam ­
bién de poder disponer de desinfectantes, que tan 
necesarios son para los ganaderos. Las gestiones 
que realizamos en este sentido tienen por objeto 
que los ganadero.s puedan encontrar lo que nece­
sitan a precio.s relativam ente económicos, con lo 
cual no se abusará de ellos.

NUESTRA LABOR EN EL MA- 
TADERO

—^¿Cuál ha sido la  labor realizada en el Ma­
tadero?—preguntamos.

—El día 22 de Septiembre nos entregaron el 
Matadero para sum inistrar la carne a la pobla­
ción. De esls m anera hemos podido tener el con­
trol de todo el ganado vacuno del Matadero de 
Salamanca y su provincia. Hemos comprado .por 
los mercados las ofertas que se han hecho, a pre­
cio de tasa. Las ofertas se llevan por riguroso tu r­
no a como son ofrecidas al Sindicato. Los carní- 
ceiTOs obtienen grandes beneficios económicos, 
por evitarse los intermediarios. Casi todos estos 
industriales son afiliados nuestros; só-lo una pe­
queña m inoría queda fuera, y  esperam os que en 
seguida vengan a engro.sar nuestras filas,

Concretamente, y  por lo que s« refiere a la la­
bor realizada hasta ahora en el Matadero, con el 
número de kilos que van sacsrificado.s del ganado 
vacuno por cuenta del Sindicato, se calcilla que 
los ganaderos han percibido más por sus gana­
dos, unas cuatrocientas mil pesetas, cuya canti­
dad, de no haber existido el Sindicato, habría ido 
a p a ra r  a manos de los especuladores, de los in­
termediarios.

El dia 22 de Noviembre el señor Gobernador 
civil de la provincia nos ha  encargado también 
del sum inistro y control del ganado lanar, y no 
hay por qué decir que nos proponemos realizar 
una labor tan beneficiosa como la anterior.

MAS DE 3.000 GANADEROS AFI­
LIADOS ^

Hoy, por las dificultades que representa la gue­
rra . que, como es lógico, merece la atención p rin­
cipal de los gobernantes, a cuyas dificultades hay 
que unir, como ya  hemos dicho antes, el mal año 
por la deficiente cosecha y falta de pastos, no se 
verá de momento los beneficios que pueden ob­
ten er los afiliados, pero no pasará mucho tiempo 
sin que de una manera clara y  term inante se vea 
la importante función que está llamada a desein- 
,penar el Sindicato de ganaderos, por lo que es­
peramos <rue todos los ganaderos sin excepción 
—actualmente hay ya afiliados más de tres mil— 
acudan a él con el en ttit ■ v patriotismo que 
es necesario en estos c a í  ..f vez afiliados to­
dos y terminada la guerr? _ ^am lo  ya el Gobier­
no iiueda dedicar la atencTon que se merece la 
ganadería y j g  agiúcultura, base de la  riqueza <le 
España, este Sindicato tendrá preponderancia en 
la economía nacional, puesto que está llamado a 
resolver grandes problemas, po r ser los ganade­
ros y agricultores la clase más numerosa de la 
Nación.

i P A S Q U I N  S I N D I C A L
■■
[ Al comerciante que egoístamente aumen-
I ’ . . ta el precio de las cosas; que mercantiliza
I la guerra; que rompe torpemente la esca-
I la del valor de los artículos, le dice el tra-

bajador Nacionalsindicalista: en las mis-
I mas monedas que recoges te llevas el Pan,
I ‘ el Sudor y la Sangre. No sientes las aspi-
I - raciones del Movimiento, ni la obediencia
í ■ al Caudillo, ni la cristiana Justicia, por-
I • que quien compromente la economía de
I ', España por unos céntimos, es capaz de
I comprometer nuestro futuro y nuestra
I Historia.
:•
i ¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

O B R E R O ...
¿Qué eras antes del 18 
de julio de 1936? Ins­
trumento de ambicio­
nes personales, esclavo 
de una tiranía criminal, 
con la complicidad de 
un régimen que hipote­
caba ia independencia 
nacional.

¿Qué eres ahora? Ciu­
dadano de una España 
grande y libre, que pro­
tege tu trabajo, ampa­
ra tu familia y te ase­
gura contra el riesgo 
de la explotación.

Era el Sindicato «iia asociación nacida al amparo del odio y de 
la luoha de clases. Originado en la nece.sidad individual no huma­
na, concebida sólo al hombre en la función privada del trabajo y 
al trabajo en la realidad angustiosa do la vida.

Nunca el pensamiento había conseguido saTTr de la casilla pro­
pia del individuo y trasladar la obra, resultando ya del ilesvelo 
y del sudor, de la economía del empresario, a la ejecución econó­
mica del Estado,

La sindicación era la fuerza. El fundamento del derecho al pro­
greso, a la mejora y  al privilegio, sustentado sobre el número p io- 
porciona] de interesas, penetraba en los cerebros y en las vidas 
la tendencia a  lograr la plenitud individual a cosía del esfuerzo 
extraño. Sometida la producción a todas las variaciones que le im- 
priniian la necesidad de la masa o el incremento del capital, ha­
bía perdido la exacta misión nacional, Porque en el forcejeo de 
los dos brazos, la apuesta era  el salario, el interés; y lo.s mante­
nedores de ella, detrás de los hombres y de las máquinas, eran: 
la negación de la Patria, el internacionalismo.

I.a sociedad partida en clases. El hombre, en negaciones. Mar­
caban a la producción un rumbo sin futuro y .sin pasado, ceñido 
al grupo que en el presente turbio  tenia la máquina suspendida en 
las brazos para aplastarla  sobre el suelo de la Patria. ¡Como si la 
producción no obedeciera también al porvenir de las generaciones 
po.stcrioresl El Sindicato e ra  el arma, la palanca apoyada sobre 
la desesperación, el .hambre, las jornadas duras y las horas pro­
longadas, actuando sobre la resistencia de otros intereses tam ­
bién personales, pero contrarias, para desvincular una continui­
dad que so.porla el trabajo lo mismo que la sangre.

Ha surgido el Sindicato Vertical que es norm a y ejecución. El 
hombre en él es antes elemento de la Patria  que de la producción, 
pero su función, en la prim era la realiza por medio de la última.

La Nación es el sujeto del proceso productivo, no el individuo. 
E l Estado ostenta la norma: no el contrato colectivo de trabajo. 
El Sindicato, instrum ento al servicio del Estado p repara ; el Sin­
dicato m antiene y  el Sindicato asiste. Sólo asi es .posible que el 
nivel de la vida del trabajador no oscile en las fluctuaciones de 
la oferta y de la demanda de trabajo, sujeta a la coyuntura del 
comercio como una m ercancía más. Sólo asi la riqueza, <p»c tiene 
una tendencia poderosa a concentrarse, llegará en una justa dis­
tribución a.l trabajador necesitado. Y sólo asi podrá, cuando los 
años agoten las fuerzas o  la enferm edad las disminuya o  la nece­
sidad la s  impida realizarse, obtener la ayuda perm anente p o r vir­
tud del Estado como elemento de él, no de una economía privada; 
IKirqiie hay que llegar, de la sim ple filantropía individual a  la hu­
mana asistencia social y en nuestro Estado nacional-sindicalista 
substituir la hum ana asistencia por una más profunda solidari­
dad nacional.

El Fuero

de Trabajo dice...
1. El Capital es un instru­

mento de la  producción.

2. La Empresa, como unidad 
productora, ordenará los elemen­
tos que la  integran, en «na je­
rarquía que subordine los de 
orden instrum ental a los de ca­
tegoría hum ana y todos ellos al 
bien común.

3. El Jefe de la  Empresa asu­
m irá .por s i la  dirección de la 
misma, siendo responsable de 
ella ante e l Estado.

4. El beneficio de la  Empre­
sa, atendido un justo interés del 
capital, se aplicará con prefe­
rencia a la formación de las re­
servas necesarias para su esta­
bilidad, al perfeccionam iento de 
la producción y  al mejoramien­
to de laS' condiciones de trabajo 
y vida de los trabajadores.

El m iew  Estado, a través de 
los Sindicatos, se propone reali­
zar una política económica, re­
forzada en una política social.

Todo pensamiento y toda ne­
cesidad tienen que estar den­
tro  de ella; la atención hacia tu 
vida, trabajador, .para enalte­
cerla y dignificarla; la conside­
ración de tu personalidad hu­
mana y nacional, el justo rendi­
miento del trabajo y la exacta 
disciplina de tu  esfuerzo.

Por realizar todo esto, pro­
ductor, trabajador y camarada, 
es necesario tu  concurso, i Ins­
críbete en los Sindicatos de la 
«C, N.-S.»>¡

Los Sindicatos rerticalesi 
no son instrum ento dé 
ninguna organización par­
tidista n i sirven de pelda­
ño a la audacia. £1 Nacio­
nal • Sindicalismo, ayun­
tada a la Patria, y con el 
Pan y la Justicia en ge­
nerosa ofrenda, es el apo­
yo vigoroso del nuevo Es­
tado.

Ayuntamiento de Madrid



C O N S I G N A S

•  f POR LA PATRIA
reconqHistadi, una. grindi y libre.

POR I L  PAN
qie is  necesirii para la vida y fortalecer el trabajo.

POR LA JUSTICIA
:¡n la cual no bay contenta en la pripía tierra.

pro-
svelo
X)nó-

¡Cantaradas HAY YA MAS DE 1 7 .0 00 AFILIADOS
de la C. N.-S.! Senitios tomefcíales p e  prporcioian yentaias a los síicailos

La
y la vlyícnila

Ei marxismo nos dejó una 
vida encarecida en todos sus 
sentidos y v«estro salario te­
nía la misma injusta ptnpor- 
ción de ham bre al principio 
y al fin de cada aumento.

Trabajador, tú sabes que el 
nivel de tu vida no depende 
de aquel que m arque tu jor­
nal, sino de! progreso de la 
producción y el de Eispaña.

¿Qi<5 alcanzas, si la mer­
cancía que sale do tus ma­
nos, cuando llega a ti desde 
el comercio, viene encarecida 
y difícil? Aunque tú ganes 
una* monedas, esas monedas 
y algunas más después, se te 
arrancan en la venta.

Levanta los ojos al Caudi- 
Wp que te  habla.

Tu salario está en la  pro­
ducción, no en el comercio. 
Tu salario hay que elevarlo, 
para elevar tu vida, para 
cumplir el destino de rique­
za de España. Pero para ser 
real, tiene que sustentarse 
sobre el aumento de la rique­
za y no sobre el aumento fic­
ticio de precios. Porque los 
aumentPs injustificados n o 
son aumento de riqueza, son, 
por el contrario, disminución.

Confía en el pensamiento 
del Caudillo, que está sobre 
tu vida, desplegada su alma 
para sen tir más la tuya. El 
Caudillo, que exalta tu traba­
jo y funda en tí las esperan­
zas de la grandeza de Espa­
ña. El Caudillo que te pro­
tege y am para porque eres 1* 
entraña de nuestro futuro 
magnifico. Vigila y colabora 
contra las modificaciones ar­
b itrarias de los precios.

El hará que la riqueza de 
Eispaña, en tí se haga progre­
so y bienestar para cumplir 
su misión sagrada y nacional 
de «mejorar las condiciones 
de cuantos integran el pue­
blo».

Que no pueda variar el va­
lo r de esa riqueza, ni el ca­
pricho ni el egoísmo. Por­
que ella constituye, con nues­
tra  espiritualidad y nuestro 
trabajo, ¡cam aradas de la 
C. N. S.!, el absoluto tesoro 
de Eispaña.

¡Arriba, cam aradas de la 
C. N. S.! I»or el engrandeci­
miento que quiere el Caudi­
llo, por la dignidad y el sen­
tido de  la  vida que ha defini­
do el Movimiento, para que la 
producción se dé sobre todos, 
el gozo maravilloso de la Pa­
tria , del I*an y de la Justicia.

El Delegado Sindical Provincial, cam arada M artin Alonso, hablando de la Central Nacional-Sin-
dicalisla de Salamanca, dice:  ̂ .

La organización sindical en la provincia se va constituyendo sobre las bases de carácter gene­
ra l que el Ministerio va sentando y que dá uniform idad a todas las organizaciones sindicales en 
las diferentes provincias. .A.nle todo era necesario, dada la incorporación de cuantos elementos in ter­
vienen en los Sindicatos Verticales por ramos de producción, definir de una manera precisa que 
ram as de producción serían objeto de un Sindícalo Veirtical.

El Ministerio de Organización y Acción Sindical ha definido ya de una manera taxativa estos 
Sindicatos, que son b>-s 2U siguientes: Cereales; frutas y huertas; alcoholes y bebidas; aceites; p lan­
tas industriales; m aderas; zootecnia; pesca; textil y del vestido; construcción; metal; m inas; indus­
trias quimicas; papel y artes gráficas; agua, gas y electricidad; transportes y comunicaciones; vi­
viendas V hospedajes; banc.a y seguros; profesiones liberales, y actividades diver.sas. De cada una 
de estas ramas existirá un Sindicato Nacional, dcl que dependerán directam ente los Sindicatos de 
zona económica, v de éstos, a su vez, los Sindicatos Provinciales: c laro  es que no en todas las p ro ­
vincias podrán form arse integramente estos veinte Sindicatos, y sólo se comstiluirán aquellos que per­
mita la economía provincial. SINDICATOS cbNffTITUIDOS EN SALAMANCA

Hasta la fecha en la provincia de Salamanca se han constituido, con carácter provincial, los 
Sindicatos siguientes, cuyos directores son también los cam aradas que a continuación se expresan:

Cereales: Director, Mauricio G arda Isidro.
Alcoholes y hehidas: Director, Lázaro Andrés.
Aceites: Director, Lázaro Andrés,
Zootecnia: Directcui', Alipio Pérez Tabernero.
Piel y Curtidos (Sección del de Zootecnia): Director, Flo.renlino Rodero.
Textil y dei vestido; Director, Ricardo Lobato.
(Construcción: Director, Ricardo Pérez Fernández.
Metales: Director, Juan Cruz Martínez Uribarri.
Transportes y comunicaciones: Director, Roberto Orliz.
Viviendas v 'hospedajes; Director, Isaías Sánchez Tejerina.
Además d e 'e s to s  Sindicatos ya completamente organizados con carácter provincial, existen nume­

rosos grupos de afiliados que quedarán encuadrados en su correspondiente Sindicato Vertical tan
pronto como éstos .puedan constituirse. _  ____
^  DELEGACIONES LOCALES Y COMARCALES

En la provincia existen Delegaciones Sindicales locales en casi todos los pueblos, al frente de las 
cuales hay  un Delegado Sindical local representante del Delegado Sindical Provincial y que sirve de 
enlace y guía de los sindicados de la localidad.

Dividida la .provincia en comarcas, al frente de las cuales liay un  Delegado Sindica! comarcal, en 
aquéllas se constituirán los Sindícalos Verticales, dependientes directam ente de los provinciales, que 
enciia<lrarán a todos los afiliados residente.s en cualquiera de los pueblos de la comarca.

Hasta ahora hay constituidas, como Delegaciones Comarcales, las de Béjar, Peñaranda, Ciudad 
Rodrigo y Sequeros, esperándose que en  plazo muy breve ijuedarán constituidos todos los restantes.

La sindicación avanza con paso seguro y organizada, pasando en la actualidad de diecisiete mil 
afiliados los que hay  en tre  Salamanca y su provincia.

^  SERVICIOS COMERCIALES
Los Sindicatos se preocupan, además, de realizar servicios comerciales que proporcionen venta­

jas a sus sindicados, funcionando en Ja actualidad un servicio de piel y curtido, o tro  de ganaderin 
que ha permitido m antener el precio de tasa al ganado, otro de cereales que ha facilitado la distri­
bución, durante la sementera, de 1.400 toneladas de abono y que se ocupa actualmente de una \lis- 
tribución de piensos para el ganado, teniendo ya totalizados lo.s pedidos recibidos de abono de se­
m entera; otro servicio comercial dependiente del Sindicato de Ja Construcción, y actualmente esiá 
en estudio la creación de bodegas cooperativas como medio más eficaz de rcvalorizar la producción 
de vinos de la provincia. '

Así, a medida que se vaya viendo la necesidad de c rear algunos de estos servicios comerciales, se 
irán instalando, no con carácter de misión fundam ental de los Sindicatos, sino de servicios que en 
los Sindicatos se prestan cuando las características del momento lo aconsejen, servicios que desapa­
recerán tan pronto como dejen de subsistir las cansas que motivaron su implantación.

Gigantesca es la labor que queda por realizar; mas no importa. Todo se hará, como se ha hecho 
hasta ahora lo que ya está en marcha. En el nuevo Estado no hay obstáculos.

Por ISAIAS SANCHEZ TEJEHINA

La casa, se ha dicho con ra­
zón, es la prolongación deJ 
hom bre q.ue la habita. Así e s ., 
en efecto, y si la casa es in ­
digna de un .ser humano, se 
produce un desequilibrio en­
tre "el habitante y su morada, 
que no se resuelve ai no ee 
sacando al hombre de aqué­
lla y llevándole a otra vivien­
da más digna.

Uno de los graves proble­
mas que ha de resolver el 
Nacional - Sindicalismo en el 
de la vivienda humana. .Mo­
dernam ente se han mejptado 
de modo extraordinario  lo« 
establos, las caballerizas, y 
sólo la vivienda humana i-i- 
gue siendo en muchos ba­
rrios de ias ciudades algo in­
moral e infecto. Si mucho su­
fre el organismo humano ha­
bitando ca.sas sin ventilación, 
sin agua y sin baño, entre 
calles pestilentes, mucho más 
sufre ¡a moral en estas vi­
viendas, donde está estableci­
do el más repugnante régi- 
m e n de promiscuidad. No 
existe el pudor entre padree 
e hijos y hermanos y herma­
nas.

He aquí una tarea previa: 
la dignificación de la vivien­
da. Es condición necesaria 
para llegar al cumplimiento 
de ia promesa «ni un hmgar 
sin pan, ni un hogar sin Inna- 
bre», ya que sin la existencia 
del hogar es inútil pensar en 
lo demás.

Se hace preciso que acabe­
mos para siempre con esas 
buhardilU.s sucias e infectas, 
heladoras en invierno y asfi­
xiantes en verano; guerra a 
muerte a los barrios insanos 
sustituyéndolos por otros liu>- 
pios y alegres. Si no lo ha­
cemos asi, prostituirem os la 
palabra hermanos, que debe 
ser una pronta realidad entre 
los españoles en estos aspec­
tos tan interesantes de la 
justicia social.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Este suelo nuestro, oon los 
montes sin árboles, con los pue­
blos sin  agua ni jardines; este 
suelo inmenso donde hay tanto 
por hacer y sobre el que se mue­
ren  de hambre setecientos mil 
parados y sus familias, porque 
no  se Ies dá nada que trabajar; 
este suelo 'nuestro en el que es 
un  conflicto que haya una bue­
na  cosecha de trigo, cuando con 
se r  el pan su único alimento, 
comen las gentes menos pan que 
en todo el Occidente de Europa, 
este pueblo nuestro necesitaba 
que se hiciera la  transform ación 
más de prisa que en ninguna 
parte. (JOSE ANTONIO),

Esa transform ación la liará 
la C. N.-S.

El Sindicato vertical es ins­
trum ento al servicio dcl Estado, 
a través del cual realizará prin­
cipalmente su política económi­
ca; al Sindicato corresponde co­
nocer los problemas de la pro­
ducción y  proponer sus solucio­
nes, subordinándolas al interés 
nacional. El Sindicato vertical 
podré in tervenir por intermedio 
de órganos especializados en la 
reglamentación, v i g i I a  n c i a y 
cumplimiento de  las condiciones 
de trabajo.

(Declaración XIII.—Párrafo  
del Fuero  del Trabajo).

c. I.-S. 0!  i m i i  g ñ  l l n i

i
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'‘No es tolerable que ma­
sas enormes vivan mise­
rablem ente m ientras nnos 
cuantos disfrutan de to ­
dos los lujos». Esa es la 
doctrina de] nuevo Elsta- 
do, piedra angular de los 
Sindicatos verticales.

Mientras tú, español, disfrutas de las como­
didades de la retaguardia,

n u e s tro s  s o ld a d o s
luchan y derraman su sangre por tí. ¿Dejarás que 
tu nombre no figure en la suscripci(5n del

A gu in a ld o  d e l com batiente?

M ientras nuestra heroica juventud muere en las trincheras por 
restaurar en España un sentido espiritual y justo de la vida, no 
es posible que tú, productor, empresario, obrero  técnico, te ii- 
mites a cum plir tus funciones ciudadanas en ei mismo ritmo que 
en las'épocas de paz. Es preciso, es indispensable, que tú  también 
des tu máximo rendimiento en esta obra magnifica a que está li­
gado tu porvenir, el de tus hijos y el de todo aquello que pro.> 
yecta tu personalidad.

¡TRABAJADORES ESPAÑOLES! La Organización Nacional-Sin­
dicalista recoge esta suprem a necesidad, y en íntima relación con 
el Movimiento aporta a  esta ta rea  su espíritu y orientación polí­
tica. ¡Ella es la célula de la  fu tu ra ' organización del Estado! ¡EHa 
es el porvenir de España!

En estos críticos instantes de nuestra Historia, urge encuadrar 
todos los factores que integran la producción con urta férrea dis­
ciplina a infundirla un nuevo espíritu «Ardiente y combativo». 
A ello debes cooperar incorporándote cuanto ante.s a esta labw  
redentora, aportándola cuanto eres y cnanto vales. La experien­
cia de un pasado neutro, lleno de indiferencia política y~ de egois- 
roo insensato, puede servir de severa lección. ¡Y el pasado no pue­
de repetirse!

¡TRABAJADORES! ¡PRODUCTORES ESPAÑOLES! La Nueva 
España no admite perezosos ni cobardes en la retaguardia. Reta­
guardia y vanguardia bajo el signo de Franco, están fundidas en 
un solo ideal. En adelante las dos son puestos de «servicio y «le 
sacrificio», como decía José Antonio,

¡Inscribios pronto en la C. N.-S., que os necesita y os llama.

Ayuntamiento de Madrid



El  cap ítd l consifÍe«> 
rar¿  a  la  clase obre<» 
ra  com o su m ás va<» 

lioso co labo rad o r

i í

Jerarquías del Gobierno, de la 
Iglesia, del Movimienlo. cam ara­
das:

He accedido a la inviíaclón de 
vuestro delegado sindical, cama- 
rada Sanz Orrio,, y acabo de te­
ner el gusto de inaugurar el 
nuevo local de esta Sentral Na­
cional - Sindicalista de Pam­
plona.

Por .primera vez, desde que 
soy m inistro, acudo a un acto 
sindical y esto, en prim er tér­
mino, por razones de orden 
afectivo que no pue<lo ocultar. 
Porque yo tuve el honor de to­
m ar parte en aquel magnifico le­
vantamiento en masa de  esta po­
blación en la noche del 18 al 
19 de Julio  de 1936 y me cupo

liada y profunda, se han esta­
blecido unas bases, se han mon­
tado unos servicios que van a 
perm itir una actuación rápida, 
decidida y eficiente. Elstaaias 
como si dijéram os en un  mo­
mento en que va a producirse 
una eclosión <le actividad, que 
será fru to  sazonado de nue.stra 
Revolución Nacional, y con ello 
me refiero, naturalmente, a la 
Organización Sindical cuyo es­
tudio está  muy adelantado. Or­
ganización Sindica] que no po­
día hacer apresuradam e'ile, y 
estas palabras las dirijo » los 
in>pacientes, porque la Ley en 
que se  es tablezca no pue le sor 
una letra muerta ni un solo día 
en el iBolelín Oficial®, y po.- eju

Después de un discurso
El discurso del M inistro de Organización y Acción Sindical, cam ara­

da González Bueno, tiene una extraordinaria im portancia porque marca 
la.s- directrices que se seguirán en la implantación del Nacional-sindica­
lismo CQ España.

E« prim er término, señala el ritmo de nue.stra Revolución, en la vi­
da de la producción y en el trabajo, que se hará «a medida que cuan­
tos en ella actúen, vayan cambiando su mentalidad, su manera de sér, 
su m anera de concebir la vida y la calidad de sus aspiraciones; se lle­
vará  a cabo con el ritmo con que el Movimiento vaya insertando en la 
producción su espíritu, su doctrina y su estilo».

I j i  .posición de) Ministro es clara y viene a frenar el ímpetu de los 
impacientes que ya querrían ver montado y funcionando todo el com- 
plicaiio sistema de una cconomia, pero a l mismo tiempo a deshacer las 
esperanzas infundadas y egoístas de quienes creen que la Revolución es­
pañola no será una revolución que se lleve a cabo con un sistema eco- 
HÓiiiico y productivo español. Pero s i la Revolución nacional viene y ha 
veuidi) a transform ar toda la vida española sobre bases nuevas, tales 
como el predominio de corrientes espirituales sobre doctrinas materia- 
Jú.la.s, tiene necesariamente que revolucionar toda la doctrina de la pro­
ducción española, que es donde con más profundidad habla arraigado 
la concepción maferiali.sía de la vida.

Kii esle .sentido, la doctrina Nacional-Sindicalista, que llevará a la 
producción por nuevos cauces, es esencialmente revolucionaria y es­
pañola.

Ei sistema español, cuya base inconmovible está en el Fuero de T ra­
bajo, no deja subsistentes, como otros E.stados, los organismos caracte- 
risticixs de  las clases; es decir: ios sindicatos por .separado de patronos 
y obrero.s que funden y armonizan sus intereses en un organismo su­
perior:. la corporación. En España, no; en España la función se  ejerce 
de.sdf su base. No hay, pues, sindicatos separados de patronos y obre­
ros, con el peligro inmenso que existe de que éstos vuelvan a transfor- 
mar.se en órganos de lucha de clases. La originalidad está en que se 
busca la solución sobre la base de hermandad, en tre  todos los elemen­
tos que intervienen en la misma desde el momento en que la produc­
ción los hace nacer.

organización Nacional-Sindicalista de la producción, magristral- 
niente expue.sta por el Ministro, considera al capital, no como un sim­
ple instrumento de dominación econónúca, sino como factor exchisiva- 
m ente dedicado a la producción; y es’ para  el Estado Nacional-Sindi- 
calÍKta. e) trabajo, concepto fundamental de la misma, Y el lazo de unión 
en tre  estos dos factores es el interés nacional.

la honra de  esta r cerca, de estar 
al lado del insigne, <lel invicto 
y malogrado general Mola, a cu­
yo recuerdo dedico mi sentido 
homenaje de gratitud y respeto.

Yo tuve aquí la gran aleg.ria, 
imborrable ya en mi memoria, 
de sentir cómo España, a  pun­
ió de perderse, iba a ser nue­
vamente recobrada por una ju­
ventud <iue tenia fe en los des­
tinos de nuestra, patria, una ju ­
ventud que se- ponía virilmente 
en pie con la decisión inque­
brantable de luchar hasta m orir 
por salvar nuestra religión y 
nuestra patria. Y ahora, des­
pués de unos cuantos meses, 
vuelvo aquí entre vosotros y en­
cuentro la mi.sma unión, la mis- 

•' ma fe y estoy cierto que también 
la misma decisión de seguir tra ­
bajando en vigilia febril para 
lograr que nuestra doctrina y 
nuestros principios, que son 
principios y doctrináis saturados 
de tradición, o po r m ejor liecir, 
es la interpretación actual de 
nuestra m anera de ser tradicio­
nal y católica—que esto es el 
Nacional-Sindicalismo—lleguen a 
d ar una realidad y de esta for­
m a consigamos la grandeza de 
Hispa ña.

Por prim era vez, como os he 
dicho antes, acudo a un acto sin­
dical, y  lo  hago porque ya en 
virtud de la  labor realizada, ca-

e r a  preciso antes establecer 
unos servicios que ha habido 
que crear y que ha habido que 
organizar de arriba abajo.

Y por eso, a vosotros que uo 
o.s podrá ex trañar esta labor 
que se ha realizado durante es­
tos meses bajo las altas consig­
nas d rl Caudillo creando la Ma­
gistratura ,del Trabajo para 
descontar todos aquellos arlilu- 
gios, en donde se aiijdaban -a 
parcialidad y caeiqueria que se 
llamaban los Jurados Mixtos, 
estableciendo . los servicios de 
reglamentación e inspección del 
trabajo, ondenando los de pre­
visión, de colocación, de rein­

corporación y los de esiailisli- 
«as. y. al nii'm o tiempo, aten- 
diendo también a la Organiza­
ción Sindical, dictando aquellas 
disposiciones necesarias para 
orientar y recoger todos los es­
fuerzos sindicalc.s dol Movi­
miento y para preparar estas 
Centrales Nacional Sindicalistas 
a la nueva e im porlanlisim a ta ­
rea que tienen que realizar.

Todo esto Se ha realizado, 
pretendo yo, con el estilo de la 
Falange, es decir, con sereni­
dad y decisión, sin dar pasos 
en falso, con un nuevo espíritu 
en los funcionarios que ha oer- 
mitido que esta labor se hicie­
ra  en tan poco tiempo y que se 
pusieran en vigor todas las le-

Discurso
Exemo.
yes sociales y se atienda a su 
exacto y estricto cumplimiento.

Y vov a volver a referirm e a 
'la Organizacló.n Sindical, por­
que evidentemente es el tema 
que acucia vuestra curiosidad. 
De esta organización yo voy a 
hablar en tre  los limites estre­
chos que permite la circunstan­
cia de que esta ley sindical no 
se haya promulgado, pero, des­
de 'luego, suficiente para acla­
ra r ideas fundamentales.

Y me adelantaré a decir, sa­
liendo a] paso del equivoco de 
muchas personas, y aun cuan­
do esto parezca innecesario, 
que la rea'lizaclón de la Orga­
nización Sindical no significa 
por si sola la implantación de 
nuestro credo revolucionario en 
el campo de la economía. Esto 
seria confundir el medio o ins­
trum ento con el fin. La i ¿vo u- 
cíón económica .será una con­
secuencia de nuestra revolución 
política! nuestra revolución eco­
nómica, Nacional Sindicalista 
no es la demagogia, ni se hace 
a golpes de efecto con dispo­
siciones que hov se dictan y 
mañana .se anulan y nu ica  se 
cumplen.

Nuestra Revolución Nacional 
Sindicalista, es integral y unita­
ria  y se hará en la vida de la 
producción y del trab a r, a me­
dida de que cu*'ii en c-lla ac­
túen vayan cam biauio su nien- 
lalidad, su m anc 'a  de ser v sii 
m anera de concebí,- la vida y 
la calidad de> sus ü:piracione», 
se realizará con e¡ ritmo con 
que el Movimleitri vay.i pe.nc- 
trando en la p ro ln cd ó .i de su 
espíritu , su doct.’aia v su es., 
tilo.

Y habremos ¡ucaizado e.sia 
prim era meta ambiciona cuando 
en nuestra economia imperen y 
triunfen el espíritu y los p r in ­
cipios de nuestro Fuero ■del 
Trabajo, de nuestro Fuero del 
Trabajo eniiuentemente católi­
co. cuando el egoísmo del «yo® 
se sustituya po r e! egoísmo dcl 
«nosotros», cuando el momr 
principal que dirija la iniciati­
va privada no sea la idea d il 
lucro, sino la idea de servicio 
aJ interés nacional, la aspira, 
ción última, el anhelo máximo, 
el más elevado y noble, el que 
guien lo,das 'las Iniciativas y di­
rija todos los esfuerzos, sea el 
de aspirar ,con inquebrantable 
tenacidad, a conseguir el en­
grandecimiento de la patria pa­
ra  que así pueda mejor re.iii- 
zar_̂  Su destino universal.

Y’ esta revolució i, yn tengo 
la certeza de que la haremos 
rápidamente, p o r q u e  nüp 'trr 
doctrina y nuestros principios 
esencialisimos espirituales son 
ahora más que nunca perf.ecta- 
mente comprendidos v 1» s e rá ’, 
durante mucho tiempo en Es­
paña, como consecuencia de la 
exaltación de senliraieatos pu­
ros, generosos y patrióticos, que 
se  han producido por 'la gue­
rra.

Nosotros no desaprovechamos 
esta oportunidad.

Ahora a mí me interesa ha­
cer constar que la translornia- 
clón de nuestra economia no 
puede hacerse nada más eue 
■por grados, nor tiempos, enla­
zando siem pre can el pasado, 
con celeridad; pero sin apresu­
ramientos, amoldándose a las 
posibilidades d e cada hora, 
porque la economía no .se pue­
de proceder con salto* pruscos 
que en vez de ser un avance, 
son siem pre un retro,;eso. con

del Ministro de 
Sr. D. Pedro

inización y Acción Sindical 
ález Bueno, en Pamplona

perjuicio innvenso e irrem edia­
ble para el interés nacional y 
para los trabajadores mas rao. 
destos. que son, especialmente, 
a los que tenemos que proteger.

Asi, pues, como 'decía antes, 
la OrganTzaclón Sindical no es 
la revoilución en la economía, 
pero sí es el instrum ento im- 
prescin’dible y necesario para 
que ésta se pueda llevar a cabo 
en toda su profundidad. Y por 
eso precisamente es esencial que 
en su concepción, en su estruc­
tu ra  y en su forma de actuación 
sea fiel intérprete de la doctrina 
de nuestro Movimiento, esté ani­
mado por su espíritu y tenga su 
espíritu. Como dice el Fuero del 
Trabajo, la Organización Sindi­
cal en la producción tendrá ct^ 
mo pilarc.s los Sindicatos Verti­
cales por ramas o servicios, que 
no serán órganos del Estado, 
sino que tendrán su responsabi­
lidad propia y definida, aunque 
participen en el ejercicio de 
funciones públicas.

Los Sindicatos encuadran en 
una disciplina superior y en un 
am'biente de justicia social y de 
dignidad a todos los trabajado­
res y les hará  conscientes y que 
a su trabajo les asiste siempre 
presente el aliento del Estado, 
que se soli'dariza con la (á>ra 
que cada uno realiza y la con­
ceptúa como una aporlación al 
común destino de  la  patria. Y 
esto.s Sindicatos han de imposi­
b ilitar el resurgim iento de la lu­
cha de clases, Serán instrum en­
to de que e] Estado, se servirá 
para hacer más fecunda la  in i­
ciativa privada, para d ar unidad 
a toidos los esfuerzos y, en re­
sumen, para desarrollar su po­
lítica ■económica.

Están dirigidos por sus je ra r­
quías, a las que corresponderán 
lomar los acuerdos y decisiones 
propios de la función sindical, 
naturalm ente asumiendo toda la 
responsabilidad, y serán organi­
zaciones estructuradas en forma 
de poder seleccionar categorías, 
que serán voces de autoridad 
dentro de la Organización y que 
intervendrán cuando así se lo 
ordenen las jerarquías del Sin­
dicato, bien por su propia inicia­
tiva o a petición ■de los organis­
mos del Estado.

En consecuencia, nuestro Sin­
dicato Vertical no será un sin­
dicato de masas, porque como 
os he dicho anteriorm ente son 
las jerarquías las únicas que tie­
nen autoridad para resolver y 
todos los demás organismos S'on 
asesore.s y  complem entarios; ni 
tampoco serán  cen tros en los 
que se facilite la. asistencia de 
todos lo.s trabajadores, patro­
nos, técnicos y obreros, para 
establecer entre ellos una pre­
tendida y  falsa compenetración 
y cam aradería; esto no es de 
nuestro estilo.

Nosotros entendemos que la 
herm andad entre los irabaj'ido- 
re s  nace y  vive en la produc­
ción, se  p roduci en la  obra 
creadora que jun to , realizan en 
la em presa y se afirmará más 
tarde en instituciones y obras 
que e[ Sindicato creará y sos­
tendrá para  atender a fines de 
carác ter social. Entre estas 
obras, probablemente la más im­
portan te  será aquella que tienda 
a la  cultura, al aprovcoliamiento 
de las horas lib re , del trabaja­
dor, en la* que se encuadrarán 
grandes masas, y  precisamente 
por esto su dirección y su pea- 
lizacíóa será dada al Partido, 
OOD objeto de que éste pueda

extender can m ayor facilidi 
espíritu  y  su doctrina.

Lo, Sindicatos, que son 
cales porque comprenden 

actividades que se exti 
a c'clos completos de la 
oión o, lo que c , lo misrnev 
can todos los ojc.aio.nes o 
de un ciclo—la fase de la 
dijcción. Id fase de la tr 
ma.-.íón, la fasc de la di.

o d a s  estas caracteristicas 
¡tan a nuestros Sindicatos 
originalidad importantísima, 
se basa en el fundamento 
to de nuestra doctrina. Con- 

K len no reconocer contenido 
intereses contrapuestos entre 
.distinta, categorías profesín- 
!S. que vulgarmente se deno- 
in clases, en el mundo de la 
icción.

ú so
pp e

Sí la 
■üj duc

I ■'■̂ h '•!

ción y tonsupio- , tienen 
más unas caractTística.; 
tamente definidas, míe i"< 
tingue y los diferencid deT 
los organismos similares.

Con mucho acuerdo, n 
cam arada Fernández Ciie: 
sumia estas caracteristicat 
cientemente, cuando dijo: 
Sindicato vertical es puo* 
¡partida y de llegada; no s» 
la existencia de otros s in ” 
y organizaciones de caí 
sindical, no tiene interfer 
de cap a , horizontales, no 
Sindicato mixto.”

Ya dejo dicho que nosotros no 
pajeemos que la clase obrera ten- 

interescs contrarios o dlver- 
nte? de la clase patronal, y, 
'r el contrario, estamos abso- 

loi lamente seguros de que a to- 
>s los trabajadores, sean patro- 

lécnico, u obreros, les Üga 
" interés común, que es el in­
ris de la producción, que to- 

,;a • realidad inmediata en la 
jk ira que realizan en la  empre- 

| y  que además .puede haeerse 
*incrdente con el supremo in­
ris nacional.
Por lo tanto, no es Un sueño.

El Subsidio liliap es obra 
genuinar nacional

Ronque es obra de  ̂ Caudillo salvador de 

España.

Porque io sosMene el ** pairónos y  con los 

obreros.

Porque prolege y beî   ̂^OQares de los Iraba- 

jadores españolé

Porque las Cenirales “̂ 'iidicalislas colaboran

y  vigilan en su ito.

Porque es la basede^ grandeza de España. 

POR Lfl FATRlf' V JUSTICIA

es una posible realidad y  es na­
tural la herm andad entre todos 
lo ,  trabajadores, que nosotros 
predicamos.

Es como consecuencia de es­
to que nosotros no admitamos ni 
la conveniencia n i siquiera la 
justificación jurídica que acon­
seje e l encaadram iento en  nues­
tro  Sindicato Vertical de distin­
tas clases de trabajadores con 
una organización, una represen­
tación y una personalidad inde­
pendiente.

En nuestro Sindicato se  inte­
gran todos los elementos que 
concurren en un  proceso econó- 
mi.co, en un solo órgano, que es 
e l Sindicato Vertical, que tiene 
sus distintas jerarquías y  cate­
gorías, que cuando actúa, sume 
dentro de la  esfera de  su com­
petencia y la  representación to­
tal y  un itaria  de la producción 
y de cuantos elementos en ella 
intervienen, sin que admitamos 
la existencia, en ningún grado, 
de representaciones, de clases, ni 
de sindicatos de clases ni de sin­
dicatos mixtos.

Pues bien, esta  es una posi­
ción que valientemente toma el 
Nacional Sindicalismo, es una 
afirmación que significa una 
aportación valiosísima en el 
mundo del trabajo. Yo no me 
voy a  lim itar a señalarlas, voy 
a procurar daros razones p rin ­
cipales que la justifican. Porque, 
como es natural, nosotros admi­
timos que en este momento en 
el m undo existen intereses de 
clases contrapuestos, y  hasta  que 
esto es una de las causas de  la 
lucha ^  ciases desde luego la 
causa de m enor importancia, pe- 
ro  nosotros advertim os que esta 
diferencia de in tereses de  clases 
es una consecuencia, pudiéra­
mos decir de un desequilibrio 
de la economia que voy a ti a.ar 
de explicaros brevemente.

Todos sabéis que cuando toda­
vía los avances de la técnica en 
la producción no habían dado 
lugar a esta enferm edad que su­
fre  actualm ente nuestra civiliza­
ción, que se Jiama capitalismo, 
no existían intereses de clases» 
Lo mismo entonces, que ahora, 
que siempre, habla en tre  los tra ­
bajadores la escala natural je­
rárquica de valores que deter­
mina para  cada uno de ellos dis­
tintos grados de responsabilidad 
y de gestión.

La clase obrera agrupada, la 
defensa de intereses de clases se 
manifestó cuando el empresario, 
animado de una excesiva codi­
cia, se idenliflcó con el capital 
y dejó de considerar a l obrero 
como un  colaborador suyo en 
la producción y le equiparó a la 
máquina, convirtiendo entonces 
el trabajo en una mercancía.

Y entonces se produjo este 
desequilibrio de que yo habié 
antes, porque en realidad, en la 
situación económica que en­
tonces existia, el c a p i t a l  
pudiéramos decir que desplazó 
al trabajo de su posición nata» 
ral y  justa y de ser un instru- 
inento se convifiUó en d  eje de 
;la producción.

Entonce* los obreros comen­
zaron a organizarse coma rcac 
ción a  este atropello con objeto 
de oponer a- la  fuerza dei ca­
pitalismo la fuerza de la masa.

Comenzó entonces la lucha 
de olases, esta lucha de  clases 
que todos hemos presenciado y 
que pronto derivó, arrastrada 
por pasiones políticas, a ser una

9 9
L a  clase o b re ra  de» 

b e  estar identifica^ 

d a  con e l capital.

disputa de dominio, poique ú l­
timamente todos sabemos que 
las organizaciones obreras, di­
rigidas po f políticos, querían 
usar de su fuerza, no pr>.;úa- 
mente para lograr aque.los de 
rechos y  aquellas reivindicacio­
nes de carácter sociai y eco­
nómico, que signiflcarian la 
restitución del capital a su po­
sición justa, sino que querían 
usar de su fuerza para impo­
nerse como una fuei'za política 
y asumir el mando de la pro­
ducción y  apoderarse del Esta­
do. (Grandes aplaiiíos).

Y esto, que fué posible en un 
Estado liberal, en un  Estado 
egoísta que «e desentendía de la 
economía, esto no lo es en  nues­
tro  Estado fuerte y justo, que 
interviene inmediatamente para 
ordenar la  economia y decir que 
el eje de la producción es el in­
terés nacional, que el capital es 
un  instrum ento de la misma y 
que el trabajo tiene un valor y  
una categoría superiores al ca­
pital.

Y esto, camaradas, no es m ^
oue repetir los dos prim eros pá­
rrafos del capítulo VIH dcl F u ^  
ro  del Trabajo, que dice: 
capital es un  instrum ento de la  
producción”. “La empresa, co­
mo unidad protectora, ordenara 
los elementos que la integran 
en una jerarquía que suboroina 
los de orden instrum ental (el 
capital) a los de categoría hu­
mana, y todo ello a l bien co­
m ún”. Es decir, ej Estado 
cional Sindicalista eleva al p n -  
m er plano al t ra b a ^ . y  ® 
desfruye y quita todos moU
vos que daban lugar a diferen­
tes intereses de clases.

Pero para  agotar este tema, 
yo debo decir que, naturalm ente, 
podría argüirse que m ientras la 
economia no. vuelva a su equüt- 
hvio moral, m ientras existajx in- 
tereses de clases como conse­
cuencia de las situaciones p e l ­
licas anteriores, el no re c o n o i^ -  
los y actuar como si no ios hu­
biera, es no resolver el prob e- 
ma o  dar lugar a un  perjuicio 
B 'los trabajadores más modestos 
que se quedan P” v a d «  de la 
tutela y de la protección de sus
antiguas organizaciones sindica­
les. Pero esto no es cierto, por­
que el Nuevo Estado siem pre v i ­
ve en la  realidad y jiroceds de 
acuerdo con ellas de la misma 
manera que han hecho los de­
más Estados autoritarios, co­
menzando por señalar a cada 
uno su posición, porque ahora 
en España no hay dualidad de 
posiciones distinta.s; la del pa­
trono  y  del obrero frente a fren­
te ; hay sí, unos postulados per­
fectamente definidos que deci­
den la posición de cada uno, sus 
derechos y  sus deberes.

Nunca los trabajadores se han 
encontrado tan  protegidos, espe­
cialmente los trabajadores mas 
modestos, nunca se han encon­
trado tan  amparados, puesto que 
ed Estado ha  recogido sus aspi­
raciones en todo aquello que son 
justas y las ha recogido nada 
menos que en declaraciones te r­
m inantes del Fuero del T raba­
jo: déclaraciones que son el me­
jo r baluarte y  la mejor salva­
guarda de sus intereses, de los 
que el propio Estado se convier­
te en el guardián más celoso.

Yo Os voy a d ar lectura a al­
guna de estas declaraciones; “El 
Estado se compromete a  ejercer 
u n a  acción constante y eficaz 

en defensa d r t trabajador, su

vida y  su trabajo”. “Gradual e 
inflexiblemente sg elevará el n i­
vel de vida de los trabajadores 
en la medida que lo perm ita el 
superior inleré* de la nación”.

eslablecerá el subsidio fami­
lia r  por m'í^io de organismo» 
adecuados”.

Este empeño, tan católico y 
ambicioso, es hoy ya, por yo- 
lua tad  de4 Cau'dillo, una reali­
dad,

“Se crearán  las instituciones 
necesarias para  que en las  Ato­
ras libres, y en los recreos de 
los trabajadores, tengan éstos 
acceso al disfrute de todos lo* 
bienes de ia  cultura, la alegría, 
la  m ilicia, la salud y  el d'O- 
porte”.

que no cabe en nuestra concep­
ción nacional sindicalirta.

El Sindicato vertical, por eso, 
ha de reforzar, ha  de fortalecer 
la empresa, siempre que esta 
empresa desarrolle su vida con 
el espíritu y  doctrina de nues­
tro  Fuero dcl Trabajo, porque, 
del mismo modo que nosotros 
consideramos que el cimiento o 
célula de nuestra sociedad espa­
ñola es la familia católica, do 
la misma m anera esta empresa 
de que antes os he hablado, si 
cumjde estas condiciones, es la 
unidad do la producción, en 
donde todos lo , trabajadore» 
convivan y colaboren herm ana­
dos y con plena satisfacción In­
terior.

Centrales Nacional-Sindicalistas
Destruidos los centros socialistas y  sindicalistas ta l y como lo 

i-ecian, se han abierto en la  España Nueva estas Centrales Nacional- 
Sindicalistas, que son el baluarte  artillado que defenderá nuestra R e ­
ducción contra toda ingerencia arb itra ria  o m aleR a. AyR, los 
obreros no eran  otra cosa que lugares donde se fomentaba el sabotaje, 
la destrucción, la  huelga, en u n  ambiente de política de taberna, p r ^  
p id o  para tales conspiraciones. Se odiaba al <̂ aP‘tal, al patrono, y en 
vez de acortar las diferencias, fomentábase esos sentimientos, sm  otro 
horizonte que la destrucción. Y no sólo eso, sino que, 
política nefasta, aun en tre  los mismos obreros se 
intestinas que conducían, fracaso tras fracaso, a la  rum a total ^  
tra  Patria, que era, en resumen, quien acusaba los golpes, con gran  re  
oocijü de quienes tram aban los laberintos. El capital, a su v r , optaba 
Dor la venganza en vez de la redención, aprovechando toda circunstan­
cia manejable. Así se  llega al extrem o que todos hemos vivido: a l caos. 
Hov cuando judíos, m ercaderes y  agitadores son arrojados de n u es* ^  
suelo cuando todavía nuestros soldados los azotan a lo  de
frentes de combate, ,se levantan rectas las consignas n a o o n a l-s in d i^ -  
listas en prom esa convertida e  inmediata realidad para  poner e n  prác­
tica la solución exacta de  aquellos problemas.

«Menos ricos para  que haya muchos menos p o b r« » , u n a  « e a  
sin pan. ni un hogar español sin  lumbre». Y cubriéndolo todo. «Patria,

l i s ñara oue con d isd p lin a  y  diligencia m ilitar, podamos obtener loe
« « L .  España

esfuerzo.

Pues bien, si en el Nuevo Es­
tado estas a sp ira c ii 'c s  se han 
elevado a la categoría de incus- 
cutibles y se mantiene la  in­
transigencia de su iniplaiila- 
ción, supeditándola soiameaie a 
la* posibilidades de la •«ono- 
mía ¿qué intereses de clases 
puede defender ninguna dase 
trabajadora?

Actualmente se nan <st.»D.e- 
cido ya los principia* de oine- 
uación de la producción >. nor 
consecuencia, m  hoy intereses 
contrarios entre 'os patronos m 
entre  los técnicos, ¡u entre los 
obreros, v esa PU-' o.oi que o® 
la justa, y que, por el rio m er- 
to, impone el Estado .■.•-•<■0̂ 1 
Sindicalista, sl.vvm ü -se de su 
autoridad, se afir-iiara de (lia en 
dia de m anera a a t i i s l  a medi­
da que el espíritu y los p rin­
cipios de nuestra rcw lu r.o n  
vayan penetrando en el rampo 
de la vida de la produc-ioa y 
del trabajo.

Y es por esto que, como os 
decía antes, en nuestros Sindi­
catos no podemos dar entrada a 
las categorías profesionales lle­
vando representació^n de clases, 
por ello significaria que por 
declaración legal y docUiiial, 
nosotros dábamos estado de dj- 
recho a la exi.-tencia de iofere- 
ses diferentes entre las distin­
tas clases de trabajado. jo

Y nada más. Yo creo que to­
do» os habéis dado cuenta de 
la tarea Ingente que tenemos 
que realizar y que con decisión 
realizaremos, para lo cual hace 
falta que continuemos teniendo 
siem pre^eusa nuestra fe, fe in- 
qiitbrantable en e) destino_ g lR  
rioso y  universal de España, fe 
intransigente, fe en que no se 
perderá ni torcerá ■esta coyun­
tura única y f«üz de España, 
jpor cuya suerte y ventura han 
entregado la vida sus mejores 
l.ú.-" 'ribu to  alegre y espe­
ranzado.

Yo estoy absolutamente cierto 
de que esta oca.sióu única no se 
perderá, porque Dios así qmere 
que sea y para ello nos ha dado 
un Caudillo, Franco, cuyo nom­
bre y recuerdo sólo con adm ira­
ción, gratitud y amor es posible 
que evoquemos todos los espa­
ñoles. (Grandes y prolongados 
aplausos.)

Justicia social.—KI tisla- , 
do Nacional - Sindicalista 
la im plantará por medio 
de una legislación que 
ponga freno al abuso de 
las empresas y a la coac­
ción de las masas, hacién­
doles .t í v It  en hermandad»

Ayuntamiento de Madrid
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Faenas ayricolas: Otoño
Plagas del 
campo

Duranttí estos tres iiltimos 
años nos hemos visto obligados 
a  dism inuir nuestra actividad ea 
la extinción de plagas del cam­
po; pero, afortunadamente, esta­
mos en condiciones de intensill- 
carla  >• nos proponemos que es­
te año la campaña sea más am­
plia que lo ha sido hasta ahora.

Por de pronto, empezaremos 
la campaña de invierno y la pre­
paración de la de primavera, 
principalm ente e n almendros, 
olivos y árboles frutales tn  ge­
neral.

Para esto es necesario que, 
como en años anteriore.s, los 
propietariois que deseen que sus 
árboles sean tratados .se dirijan 
al señor alcalde del pueblo res­
pectivo. como presidente de la 
ju n ta  de Plagas del Campo, para 
que éste, a su vez, lo haga, por 
oficio, a esta Sección Agronó­
mica.

Es -de gran importancia que 
k »  propietarios se den cuenta 
de este servicio que puerie sal­
var la riqueza frutal, amenazada 
en muchos pueblos. En más ile 
uno conocen ya perfectamente 
los beneficios alcanzados con el 
tratam iento proporcionado por 
esta  Sección a los árboles y 
plantas en general.

Preocupándose de elegir bue­
nas variedades, practicando bien 
la  poda y haciendo a tiempo el 
tratam iento contra las enferme­
dades y plagas, hay pueblos en 
esta provincia que logran tener 
frutos selectísimos, Tal sucede, 
entre otros, con el de Monsagro, 
que han logrado manzanas de 
magnifica calidad.

En años anteriores liabíainos 
llegado a tra ta r  cerca de 100.000 
árboles; más de 500 hectáreas de 
cultivos de regadío; el pulgón 
de la vid en grandes extensio­
nes, etc., etc.

También nos proponemos ac­
tiv ar el servicio de podadores, 
para lo cual rogamos a los pue­
blos que quieran u tilizar este 
servicio que nos avisen en se­
guida, pues teniendo que traer 
■personal especializado de fuera 
de la provincia, hemos de saber 
con tiempo cuántos van a ser 
necesarios.

Todos estos servicios se pres­
tan gratuitam ente; m ejor dicho, 
los agricultores ya los pagan en 
los recibos de  contribución, por 
lo que tienen derecho a que .se 
les atienda en tan justas peticio-

JORNADA DE TRABAJO ¿Justicia social?
Clasiflcación de ohreros y jornales Simplemente, jUStiCia

Don Mariano Pérez de Ayala, 
abogado, jefe del Servicio Nacio­
nal de Jurisdicción y  Armonía 
del Trabajo.

Certifico: Que con fecha 31 de 
Octubre de 1938 ha sid'O apro­
bada por el excelentísimo señor 
m inistro  de este Departamento 
la siguiente:

Reglamentación de t r a b a j o  
complementaria para  las faenas 
agrícolas de otoño, invierno y 
prim avera del año 1938-39 para 
la provincia de Salamanca.

ARTICULO UNICO

nes.
En sucesivas épocas se irán 

tratando las huertas, los cerea­
les, etc.

Para  el año próximo—pues 
éste nos ha sido imposible—nos 
proponemos intensificar la des­
infección de semillas en  seco 
p o r medio del carbonato de co­
bre, sistema más eficaz que el 
actualmente seguido del snlfato 
disuello en agua, agregando o 
no cal, según los casos.

Esta campaña de  desinfección 
de  semillas nos proponemos ha­
cerla de acuerdo y  con e l auxi­
lio de la Cámara Oficial Agríco­
la, que se ha dado cuenta de  la 
im portancia que ofrece comba­
tir  la caries o tizón, llamada por 
muchos niebla o alcaor.

Ya lo saben, por consiguien­
te. los agricultores que aún no 
se han dirigido a nosotros, pues 
de muchos ya tenemos el oficio 
de su alcalde, Procuren dirigirse 
a esta Sección po r el medio in ­
dicado a fin de poder disponer 
el servicio con tiempo, y de este 
modo hacer que llegue el benefi­
cio a lodos los solicitantes.

La presente Reglamentación es 
complementaria de la dictada en 
11 de Jim io último para las fae­
nas de recolección del verano de 
1938, y, por consecuencia, se 
mantienen vigentes cuantas dis­
posiciones se hallen confenida,s 
en  aquélla, siempre que no se 
opongan a las norina.s siguien­
tes:

a) La jornada de trabajo  útil 
en el tiempo de otoño, invierno 
y .primavera, se ajustará, en lo 
posible, a la legal de ocho ho­
ras, A los efectos de distribu­
ción de la jornada, comienzo y 
term inación de la misma, se es­
tará a lo dispuesto en el párra ­
fo cuarto del articulo cuarto del 
Reglamento de 11 de Junio y 
disposición adicional del pre­
sente artículo. El trabajo  termi­
nará en lodo caso a  la puesta 
del sol.

b ) Se respetará el descanso 
en domingo, .salvo los casos en 
que se pueda autorizar el tra ­
bajo por imperio de la I.ey, pn- 
diendo recuperarse en .lichos 
dias el tiempo perdido por cau­
sa de suspensión de labores, por 
razón de los agentes atmosféri­
cos, tales como lluvia, nieve, hie­
lo, etc.

c) Los obreros para las fae­
nas del campo en otoño, invier­
no y prim avera, se ciasiflcaián 
en la forma siguiente:

Prim era categoría.—^Aperador 
o mozo m ayor es el obrero del 
campo que dirige y ejecuta bien 
toda cla.se de faenas agrícolas 
y sabe confeccionar aperos de 
labranza.

Segunda categoría.—Apajador 
o gañán de prim era es el obre­
ro que realiza todos los traba­
jos de agricultura bajo la direc­
ción del patrono o del aperador 
y asiste el ganado de labor.

Tercera categoría.—Gañán de 
segunda es todo obreros general 
a p íc o la  especializado en el ofi­
cio de arar.

Cuarta cafegoria.—Obrero ge* 
neral agrícola es el obrero que 
sabe todos los oficios del cam­
po y los ejecuta sin tener espe- 
cialización determinada.

Quinta categoría.—Revecero o 
pigorro es el obrero que por ra ­
zón de sus pocas aptitudes sólo 
realiza ligeros oficios auxiliares, 
según la costumbre local.

d) Los salarios que se abo­
narán  para las labores agrícolas 
a _ realizar en estas épocas del 
año  que son objeto de especial

reglamentación, serán los si­
guientes:

Aperador o mozo mayor, con­
tratado por ano, 6,25 pesetas 
diarias. Si e.s eventual, 0,59 pese­
tas  por Jornada legal.

Apajador o gañán de primera, 
contratado po r año, 5,50 pesetas 
diarias. Si es evenluai, 0 líeselas 
por jo rnada legal.

Gañán de segunda, contratado 
por año, 4,75 pesetas diarias. Si 
es eventual, el salario mínimo 
fijado en la Reglamentación de 
11 de Junio.

O brero en general agrícola, 
e p tra ta d o  por año, 4,50 pesetas 
diarias. Si es eventual, el sala­
rio ininimo fijado en la Regla­
mentación de 11 de Junio.

Revecero o pigorro, contrata­
do po r ano, 3 pesetas diarias. 
Si es eventual, 3,50 pesetas.

Estos salarios son para los 
distritos de Salamanca, Alba de 
Tormes y  Peñaranda de Braca­
mente.

En los demás distritos podrán 
rebajarse hasta  un máximum de 
un 10 por 100, pero nunca serán 
inferiores al salario mínimo, sal­
vo el de revecero o pigorro, es­
tablecido en la Reglamentación 
de 11 de Junio.

e) El jornal mínimo fijado 
para todo el .personal agrícola 
eventual en la Reglamentación 
de 11 (le Junio, será el mínimo 
para todas aquellas labores y 
todos aqudlos salarios que no 
aparezcan especificados en este 
complemento de Reglamento.

f) Los jornales mínimos fija­
dos, como asimismo los que se 
establecen en la norma d), ten­
drán un margen de libre estipu­
lación en aumento no superior 
al 20 por 100 sobre los mismos. 
Se entienden todos estos jo rna­
les al seco.

Pop JUAN P. DE CABO

DISPOSICION ADICIONAL

Los delegados .provinciales de 
Trabajo, previo estudio y pro­
puesta de la C. N. S., aprobarán 
todas aquellas normas de carác­
te r concreto que se estimen pre­
ciso establecer en relación con 
cualquier punto de aplicación 
del contenido de los Reglamen­
tos de T rabajo agrícola, siempre 
que no contradigan los funda­
mentos del mismo.

De estas normas que se aprue­
ben  por los delegados provincia­
les de Trabajo, se  rem itirán, en 
un plazo no superior a cuarenta 
y ocho horas, dos copias al Ser­
vicio Nacional de Jurisdicción y 
Armonía del Trabajo.

Santander, 31 de Octubre de 
1038. III Año Triunfal.—Firm a­
do; Pedro González Bueno. F ir­
mado: Mariano Pérez de Ayala.»

Lo que se hace público para 
general conocimiento y exacto 
cumplimiento.

Por Dios, España y su Revo­
lución Nacional-Sindicalista,

Salamanca, 9 de Noviembre de 
1938. III Año Triunfal.—El de­
legado de Trabajo, firmado, Juan 
Pérez de Cabo.

El so ld ad o  Qono lo g u e rra .
El tra b a jo  g a n a rá  la  P a z.
¿Q ue haces tú, español, poro ello?

RICARDO RüIZ BALLOTA 
Ingeniero jefe de la Sec­

ción Agronómica.

Incorpórate  a  la

Central Nacionalsindicalista
Inscripciones en Avenida de M ira!, número 10

Los obreros, que en régimen 
de  maquinismo se llaman prole­
tarios, y que eran oficiales en 
el marco social del trabajo gre­
mial, sostuvieron agotadoras y, 
a veces, cruentas luchas para lo­
g ra r el rompimiento de las tra ­
bas de los Gremios que, abusan­
d o  de la fuerza conquistada por 
su eficiencia social en toda la 
Edad Media, cerraron  la Maes­
tría , la hicieron casta, y convir­
tieron en oligarquía la minoría 
selecta.

La causa era justa, y las cau­
sas justas acaban siem pre por 
triunfar: se impuso la  libertad 
de trabajo, y  esa aspiración jus­
ta de los oficiales fué una de 
l^s causas del triunfo de la Re­
volución francesa.

Pero el exceso de la reacción 
es tan fatal como 'la ley de! pén- 
dulo, que jamás se conform a con 
retroceder al punto cenital de 
partida. Aquella libertad de tra ­
bajo, por la que se derramó 
tanta sangre y que se consagró 
con la destrucción de los. Gre­
mios y con la prohibición de ''as 
asociaciones de ta l carácter, lle­
gó a ser piedra de escándalo pa­
ra  la clase obrera, que se  orga­
nizó después para conseguir pre­
cisamente lo contrario  de lo que 
pedia antes de laR,evolución. Fué 
su reivindicación fundamental 
el derecho de asociación. Cual­
quiera hubiera creído en 1884, 
oyendo a los agitadores obreros 
en París, que éstos representa­
ban e l reaccionarism o y  que 
intentaban destruir la obra «li­
beradora» de la Revolución y 
regresar al régimen de trabajo 
anterior a 1750.

Y es que a la oligarquía de 
los maestros había sucedido, en 
el régimen de libertad, la oligar­
quía de  los capitanes de indus­
tria . señores de la  máquina y 
aliados de Plutón. En uno y  otro 
régimen, como después en el de 
guerra social representado por 
la huelga y  el lok-out, está in ­
explicablemente ausente el per­
sonaje más interesado en estas 
cuestiones, la Sociedad Nacional 
histórica, cuyo interés no es te­
nido en cuenta por unas ni por 
otras oligarquías.

En estas luchas egoístas de 
los factores_Jiumanos de la p ro ­
ducción, acaba por descubrirse 
siem pre la actuación de una ley 
socio-política tan firme y  segura 
como fas leyes físicas, ley que 
eio se ha form ulado aún por los 
Sociólogos, pero que no por eso 
deja de  tener una existencia 
real; «En las Naciones con un 
minimuni de vitalidad, a menor 
cohesión social corresponde lina 
mayor presión del Poder públi­
co».

Pero esta presión del Poder 
no puede ejercitarse indefinida­
mente, porque se desgastan los 
muelles o resortes con el uso 
continuado. Y, o el Poder se ha­
ce tiran ía, o se anarquiza: en

ambos supuestos, desemboca en 
la revolución.

Si, por el contrario, la socie­
dad reacciona sin el Poder, és­
te, sin tiran ía  estatal y sin di- 
soluciÓQ de la autoridad o tira­
nía demagógica, adquiere la po- 
iencia y la flexibilidad de lo es­
pontáneo: .porque es entonces la 
sociedad quien se potencia a si 
misma imponiéndose la cohe- 
.sión basada en  la  disciplina de 
todos los factores, porque todos 
han comprendido que el bien de 
cada uno está subordinado, in­
cluso en el orden de las posibi­
lidades, al bien general, a la po­
tencia .productora de la sociedad 
nacional, Y porque la sociedad 
y el Estado han confundido o 
identificado sus destinos.

Una huelga o un lok-out bene­
ficiará a los obrero.s o a lo.s pa­
tronos, o perjudicará a unos u 
otros, si se gana o si se pierde; 
pero  es verdad inconcusa que, 
gánese o piérdase por los obre­
r a  o por los patronos el lok- 
out o la huelga, es la Sociedad 
nacional quien pierde indefecti­
blemente con el planteamiento 
de] conflicto que suspende la 
producción.

Los regímenes totalitarios, no 
vienen a establecer la paz in­
dustrial, como s í  ha dicho. Vie­
nen a im poner el sentido co­
m ún; y lo demás, se dá po r aña­
didura,

Gomo consecuencia de huel­
gas y lok-outs, se perdieron en 
España, de 19X9 a 1923, diez y 
nueve millones setecientas se­
senta y cuatro m il novecientas 
cuarenta y dos jornadas. Es de­
c ir: que en cuatro años, la pro­
ducción nacional ha perdido el 
volumen correspondiente a esos 
millones de jornadas de trabajo, 
porque a unos obreros o a unos 
patronos se  Ies ocurrió  no po­
nerse de acuerdo en ciertos pun­
tos de la contratación indus­
trial.

Ese absurdo no podía conti­
nuar. Durante el F ren te  Popu­
lar se üegó a más: ya  no se tra ­
taba de obtener ventajas más o 
menos justas de una clase en 
contra de otra. Se tra taba  ya 
realm ente de obstru ir sistem áti­
camente la producción exigien­
do jornales fabulosos a cambio 
de un rendim iento irrisorio, pa­
ra  obligar al cierre de las indus­
trias, a traer la m iseria sobre loe 
obreros, y  precipitarlos así a la 
revolución.

He ahí po r qué los primeros 
interesados en la Cruzada Na­
cional y en la obra de recons- 
trucclón de España son Jos obre­
ros, en  cuyo nom bre se cometen 
tantas y tantas injusticias en la 
zona roja para en definitiva se­
pultarlos en la degradación bol­
chevique. Afortunadamente, los 
obreros se han dado cuenta de 
que es bajo las banderas de 
Franco donde anida la justicia 
social.

Se ha
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C O N S I G N A . »

Realidades en la obra de la legislación social
Relncorpiríici al iraDaio de los coialieiites
Se hará de una manera rápida y eficiente

Es doctrina, dogma, en la España nueva, advertir que el Cau­
dillo gana la guerra y la paz. La guerra  con la fuerza de las armas. 
La paz con las fuerzas invencibles de la razón y de la justicia. 
,\sí se e.scriben las leyes y se bace historia. Hay leyes magnificas 
que por .si mismas justifican el levantamiento del pueblo en a r­
ma.!.  ̂ hay palabra.s pronunciadas po r el Caudillo, palabras tajan­
tes, clara.s, cuya mera enunciación desarma al enemigo posible, 
l 'n a  de ella.s. reiterada desde los comienzos de la guerra: Ni un 
hogar .sin lumbre, ele. Otra—punto inicial del Estado nacional- 
sindicalista—: Nadie vivirá como convidado de  los demás. Mag­
nifica desaprobación y condena del parásito social. Estas palabras 
y estas leyes forman, lo que diríamos, el estilo de la España nue­
va. Eleva la artesanía y recobra para el país la alegre disposición 
de! trabajo, Disposición que llega a se r  misión inevitable. En un 
Estado nacionalsindicalisla la m ayor y más suprema honra de ca­
da uno es la de trabajar, encauzar la labor y misión, dejarse con­
ducir por las leyes escritas y por las palabras—acción—de los de­
finidores y conductores del pueblo. Cada palabra de Franco debe 
tener una resonancia inmediata en nosotros. Así servimos en la 
paz artesana como antes hemos servido en la guerra violenta. Y 
hablamos del tiempo de paz que ha de  llegar pronto,

A tal efecto, el Gobierno de Franco ha dictado una nueva ley. 
Esta .se refiere al combatiente, y es un nuevo triunfo en la paz. 
Para cuando la guerra term ine. El combatiente ya tiene resuelto, 
por disposición del Gobierno, uno de los problemas que con toda 
seguridad habría pensado como problema difícil. El de su re in ­
corporación inmediata, rápida y eficiente, a su trabajo antiguo.

Y esta nueva ley dictada nos define la desvelación del Gobier­
no por quienes defienden la  unidad, grandeza y libertad de la Pa­
tria con las armas. .'Asimismo define, no sólo desvelo, sino preocu­
pación intensa por el porvenir de España. Porque esta ley no sólo 
resuelve el problema de la desmovilización, de la reincorporación 
a su trabajo de los combatientes, sino que propende a im prim ir un 
ritmo acelerado a la vida productiva 'de España po r los mismos 
que la supieron defender de la Urania m arxista. Esto así adquiere 
valor de símbolo. Hoy la guerra, la xtnica misión de la guerra, sin 
pedir nada, alegre, oon esa maravillosa alegría española, para re­
conquistar la paz que el Caudillo y e l Gobierno le ganan por le­
yes. pt*r la fuerza de  la razón, para bien suyo y de la España gran­
de, libre y artesana, po r la España ganada po r el Cauidllo y los 
combaticnlcs en la guerra y en la paz.

El «Boletín Oficial» publicó 
un decreto reform ando el Ser­
vicio de Reincorporación al tra ­
bajo de los combatientes, de 
modo que pueda actuar con ma­
yor eficacia y rapidez, no sólo 
en la labor p reparatoria  que 
ahora realiza, sino t a m b i é n  
cuando llegue el momento de la 
desmovilización.

Los prim eros artículos del de­
creto (desde el 2 al 6, inclusi­
ve) establecen medidas para la 
mejor formación de la estadísti­
ca de combatientes, de las co­
locaciones que Ies están reser­
vadas a los movilizados sin ocu­
pación segura cuando la guerra 
termine, y de las perspectivas 
futuras de las Empresas,

El artículo séptimo dispone la 
creación de Comisiones provin­
ciales de reincorporación al tra ­
bajo de los combatientes, presi­
didas por el gobernador m ilitar 
y.formadas por un  jefe del Ejér­
cito, el delegado provincial de 
Trabajo, el delegado provincial 
sindical, u n  oficial de la Caja de 
Reclulaipicnlo o de la Comisión 
mixta, y un  representante del. 
Movimiento, designado por el j e ­
fe provincial. E l inspector de 
Migración actuará de secretario.

Estas Comisiones deberán co- 
<>Perar en los fines señalados an­
teriorm ente para  el Servicio de 
Reincorporación, investigar las 
'Vacantes reservadas en la pro- 
’diicia para los mutilados, y  en­
tenderán, por último, en todas

las incidencias derivadas de la 
vuelta a sus colocaciones del 
personal hoy en filas. De este 
modo los litigios que pudieran 
producirse entre los ex-comba- 
tientes y las Em presas podrían 
se r  resueltos con rapidez en la 
misma provincia, sin necesidad 
de ser llevadtó al Ministerio más 
que en recursos de alzada. Ix)S 
casos ordinarios serán resueltos 
po r una Ponencia perm anente de 
la Comisión; los casos dudosos, 
po r el pleno de la Comisión, que 
se reunirá dos veces por sema­
na, y los recursos, por el Minis­
terio.

Se crea también en todos los 
partidos judiciales una repre­
sentación del Servicio de Rein­
corporación al trabajo  de los 
combatientes, dependiente de las 
Comisiones provinciales.

Esta representación deberá es­
tud iar y proponer las medidas 
más apropiadas para evitar el 
paro  dentro del partido  judicial, 
intervenir amistosamente en los 
conflictos que pueda plantear la 
reincorporación e inform ar a la 
superioridad sobre ios desünos 
que han de reservarse, los datos 
sobre los individuos movilizados 
y cualquier o tra  consulla que la 
superioridad reclame.

El decreto establece también 
que los trabajadores eventuales 
que sustituyen a los movilizados 
tendrán derecho inm ediato a las 
vacantes después de los que ocu­
paban el destino en propiedad.

£1 Sindicato y 
la viticultura

Por LAZARO ANDRES

En viticultura es muy corrien­
te replantar el viñedo destruido 
po r la filoxera sin tener en 
cuenta la calidad y  composición 
de las tie rras objeto de la plan­
tación; ni las variedades más 
convenientes de sarm ientos, se­
gún aquéllas. En lo referente a 
labores existe una verdadera 
anarquía, tan to  en el número 
como en la  época y m anera de 
hacerlas; la limpia y poda se ha­
cen de ordinario sin tener en 
cuenta la fortaleza de la plan­
ta, situación y orientación del 
terreno, etc.; el abonado y tra ­
tamiento anti-crlptogámicos sue­
len hacerse tarde y mal, y la 
vinificación, po r procedimientos 
absurdos, primitivos y anti-eco- 
nómicos.

En efecto: en nuestra provin­
cia (salvo honrosas y  fructíferas 
excepciones) suele hacerse co­
mo lo hizo Noé: se vendimia 
cuando se puede o  a cada cul­
tivador le dá la gana, sin tener 
en cuenta el estado de madurez 
del fruto, la cantidad de azúcar 
y ácidos que contiene. El uso 
de los aparatos enológícos, aun 
los más sencillos, es completa­
mente desconocido; se pisa o 
estruja la uva en lagaretas de 
gran superficie, con o sin ras­
pón, sin análisis de ninguna cla­
se, y  ordinariam ente en locales 
donde toda suciedad tiene  su 
asiento, muchas veces en esta­
blos o cuadras de ganado; los 
mecidos o  bazuqueos son arbi­
trarios o deficientes; no se vigi­
la la tem peratura de ferm enta­
ción ni se practican los rem  m- 
tajes necesarios para rebajarlo 
en años de  vendimia calurosa, 
y  a-sí resulta de una uva exce­
lente en muchas de nuestras Co­

marcas, un  vino de mala cali­
dad.

Pues bien: Los Sindicatos, v i­
ticultores salmantinos, o s .en se ­
ñarán a cultivar y viniflear bien: 
por procedimientos y métodos 
racionales. Lo que no podáis 
hacer cada uno aisladamente lo 
hará el Sindicato de tu pueblí?: 
adquirir los aparatos de análi­
sis necesarios; divulgar e impo­
ner los procedimientos .moder­
nos, con lo cual produciréis más 
y m ejor; organizar la venta en 
común de vuestros caldos, me­
jorando su calidad, con lo cual 
se impondrán por si solos en el 
mercado; y los Sindicatos, por 
último, te enseñarán a aprove­
char los subproductos de la vi­
nificación: orujos, heces, etcéte­
ra, utilizando m aterias que aho­
ra tira s  y valen mucho dinei’o; 
tártaros, tanino, aceite de pepi­
tas, etc.

Todo esto y mucho más harán 
los Sindicatos llegando al esta­
blecimiento de bodegas coope­
rativas de elaboración y ventsf;' 
pero esto será objetO' de otro 
articulo.

El Ministerio de Organización 
y  Acción Sindical desarrolla tu  
labor, de acuerdo con las direc­
trices señaladas por e l Caudillo, 
con paseo seguro y firme. Sube 
dónde vá desde el prim er luo- 
mento.

El Fuero del Trabajo estable­
ce los principios fundamentales 
de la organización sindical; es 
decir: el instrum ento para des­
arrollar la política económica leí 
nuevo Estado (base XIII). El 
Movimiento estaba falto de con­
signas de desarrollo, de realiza­
ciones, pero no de doctrina. El 
partido trabaja ahincadam ente y 
con fru lo  en una labor de pro- 
selilismo, de difusión, de exten­
sión de la fe y la confianza en­
tre  los trabajadores, para incul­
carles la idea de que no  se ve­
rían  jamás olvidados y desaten­
didos por el Estado; pero esta 
obra se frustraba, a veces, por 
una gran desorganización inter­
na. Había, pues, que llegar a la 
raíz de la vida nacional para 
ordenarla de acuerdo con los 
principios del Movimiento en 
una verdadera herm andad de la 
producción en servicio y sacri­
ficio por la Patria.

El día 21 dei mes de Abril 
se dicta la primei'a d i s p o ­
sición e m a n a d a  de la base 
XIII del F u e r o  del Trabajo 
y que hay que juzgar como el 
cimiento de la organización Na­
cional-Sindicalista. E l M inisterio 
de Organización y  Acción Sindi­
cal toma a su cargo todas las 
organizaciones sindicales d e l  
-Movimiento, que son varias y 
con escasa coherencia. Desde 
entonces el M inisterio se dedi-, 
ca, intensa y calladamente, a una 
labor escrupulosa de organiza­
ción de las Centrales Nacional- 
Sindicalistas, y a buscar para 
sus direcciones aquellos hom ­
bres bien preparados, entusias­
tas y llenos de fervor, que go­
zan de sólido prestigio en las 
diferentes provincias y que pue­
den realizar una obra de tanta 
transcendencia como ésta que 
se les encomienda. Esos uom- 
bram ientos no tienen nada que 
ver con el antiguo sistema ca ­
ciquil, a rb itra rio  y personalista. 
Sedo después de conocer a fon­
do el modo de pensar y actuar 
de las personas sindicadas, su 
cultura, su identificación con el 
Movimiento y su honestidad, ha 
procedido el Ministro a las de­
signaciones.

to  de creación de los sindicatos 
económicos.

Marca una orientación de  in ­
terés extraordinario. El Estado 
moviliza, po r decirlo así, a lo» 
elementos más capacitados de la 
producción, a fin de que, en ca­
da caso, le asesoren sobre p ro ­
blemas concretos de la econo­
mía. Va dibujándose ya, de un 
modo distinto, la organización 
sindical. El Fuero  del Trabajo 
declara que el Sindicato es un 
instrumento al servicio del Es­
tado, y en este decreto se respe­
ta  la consigna; mas el Estado 
Nacional - Sindicalista, régimen 
de autoridad, utiliza su poder 
p a r a  preocuparse en prim er 
térm ino de buscar una síntesis 
económica, jerárquica y  disci­
plinada de todos los elementos 
productores del país.

Claro es que padecería una 
trem enda equivocación a q u e l  
que creyera que estas represen­
taciones lo eran de intereses 
privados, económico.s o  de cla­
se. El Estado busca, dentro de 
cada rama de la producción, al 
mejor preparado, al que vive de 
aquélla, al más conocedor de sus 
problemas múltiples y escondi­
das. Le pide su consejo leal y 
sincero, con espíritu de servicio 
a la Patria , y sin qxie tenga en 
cuenta, para  nada, otros intere­
ses que aquellos supremos de la 
Nación. Un consejo coaccionado 
no le sirve al Estado Nacional- 
SíndicalisU

Las Centrales Nacional-Sindi­
calistas, en las que se integran 
todos los elementos de If: pro­
ducción 'en sus diferentes servi­
cios y ramas, están constituidas 
ya. Se ha de d ar participación a 
esos organismos sindicales en la 
ordenación de la v ida económi- 
'ca, su función provisional de 
colaboración y asesoramiento, y 
a este menester acude el decre-

Nada tan  significativo como 
este deseo dei Estado Nacional- 
Sindicalista de ordenar sus re­
laciones con la vida económica 
del pais. Els un deseo que lleva­
rá  una permanente tranquilidad 
al campo do Ja producción. Se 
puede afirmar que el nuevo Es­
tado no tiene la idea de inter- 
v e n i r  desordenadamente, por 
actos de poder y desde arriba, 
en el desenvolvimiento econó­
mico de la Nación. Se preocupa 
de establecer un contacto real 
con la producción, mucho más 
íntimo y más eficaz que el de 
los reginiencs liberales, porque 
éstos tienen que soportar la 
coacción de los intereses egoís­
tas que se imponen por el su­
fragio, en una graduación que 
va desde d  Parlam ento a la úl­
tima aldea, y no logran jamás 
que la justicia prevalezca.

La misma provisionalídad de 
los Sindicato.? Económicos nos 
indica la cautela con que el Es­
tado Nacional - Sindicalista se 
desenvuelve. No quiere dar un 
paso on falso en la gigantesca 
tarea de estructurar la vida eco­
nómica del país. I Magnífico sen­
tido de la responsabilidad que 
el Caudillo,’ suprema encarna­
ción de la Patria, refleja en to ­
dos los gobernantes cspañoiesl
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rraiEl Snbsidio Fam iliar

Por NICOLAS RODRIGUEZ ANICETO
El Subsidio Familiar aparece como 

un inílitulo que e l Nuevo Estado or- 
ganiía para proteger la  lamilia y  de­
tener la crisis del hogar.

Aunque la iamilia es célula del Es­
tado y  el régimen de Estado se cons­
tituye como superestructura de insti­
tuciones íamiliares, e l Estado ha mi­
nado el hogar hiriendo sus centros vi­
tales con ataques a  su dignidad, a  su 
espiritualidad, a su autonomía y  a su 
resistencia económica.

El constitucionalismo de la  post­
guerra, no por "racionaliiación" teó­
rica, sino por imposición del sentido 
real de la  vida misma, no pudo ser 
indilerente ante el peligro demográ- 
iico, el descenso de la  nupcialidad 
Y de la  natalidad, e l paro íorioso y  
los agobios económicos de los mo­
destos hogaresj de aquí que la  super- 
legalidad establecida en vimos países 
(Alemania, Italia, Grecia, Liluania, Po­
lonia, etc.) contuviera normas protec­
toras del valor moral del matrimonio 
y  de la  iamilia,

Apenas nuestro Caudillo estructuro 
el Nuevo Estado Español, se impuso 
le  tarea de dignilicar la  familia, no 
solo derogando la legislación disol­
vente que oaraclerisa la  etapa repu- 
bUcan-, sino dictando disposiciones 
en ai .onia con la  interesantísima Ue- 
daraoión XII del Fuero del Traba¡o, 
segiin la  cual el Estado "recorioce a 
la  lamilla como célula primeria na­
tural T iundamenlo de la  Sociedad 
T al mismo tiempo como institución 
moral dotada de derecho inalienable 
V superior a  toda ley posiliva. Para 
mayor garantía de su 
y  continuidad se reconocerá^ e l palri- 
monio familiar inembargable .

Una de las formes de 
económice de la  familia es e l Subsi­
dio Familiar, asignación que el tra­
bajador percibe en consideración a 
sus cargas familiares-

De estirpe cristiana y  espirilual, el 
Subsidio FamiUar es la  mas vigorosa 
reivindicación del aspecto moral del 
salario y  de los valores éticos de la 
familia y  de la  Patria. No puede sor­
prender, por ello, ni e l abstencionis­
mo lib eral-en focan d o solamente el 
aspecto económico del sa la r io -n l !a 
inhibición y  desdén que reflejan, en 
este problema, las tendencias socia­
listas en consonancia con e l materia­
lismo que las inspira. Es natura!, por 
otra parte, que la  teoría del salario 
ju sto -p rin cip al fundamento del buC- 
lid io F am iliar-haya enconlrado en  el 
campo católico sus más entusiastas 
defensorei.

Así en las Encíclicas de los Roma- 
nos Pontífices se encuentran desde la 
sencilla sugerencia registrable en la 
"Rerum novaium" de León XIII, has­
ta la terminante afirmación de la 
"Casli connubi" de que "no es lícito 
establecer salarios tan miseros, que, 
atendidas las circunstancias, no sean 
suEcienies para atender a la  familia , 
o la  solución al problema del "títu­
lo" en la Quadtagessimo anno.

Los sociólogos católicos, P. P. Rut- 
ten, Aspiasu, Arendt Galio, García, 
etcétera, en trabajos jneritísimos estu­
dian el salario justo en que se apoya 
el Subsidio Familiar, defendiéndolo 
por rasones do equidad, imperativos 
de justicia, por los beneficios que de 
é l se siguen para la Patria, la  evita­
ción de Ib muerte blanca, la dignlE- 
cación de la  mujer mediante el cul­
tivo de sus sentimientos maternales, 
su alejamiento del taller y  de la  fá­
brica en dcnde tanto [Ittligra su espi­
ritualidad, reintegrándola al hogar 
que adquiere relieve por el .fomento 
de sus virtudes y  la íntensiEcación 
de su acción bienhechora cerca del 
marido y  de los hijos.,.

Ej ÍSs rasones —entre otras —deben pe­
sas en todos los españolee para reci­
bir con ánimo alegre y  con espíritu 
de hermandad el régimen de Subsi­
dio Familiar que se presenta como 
eminentemente técnico, nacional y  to­
talitario en cuanto que se aplica a 
todos los trabajadores y  a  todo el te­
rritorio y  es obligatorio para todos 
los patronos.

T  hemos de pedir y  confiar que a 
esta protección económica de la  fa­
m ilia—con un subsidio igual para los 
que tienen el mismo número de hijos, 
que no es parte del salario, y  apa­
rece rodeado de las garantías de un 
derecho itrenunciable, intransmisible, 
inem bargable-seguirán sabias, pru­
dentes Y enérgicas medidas para la 
proteción moral del hogar.

EL SINDICATO VERTICAL
P o r  R A IM U N D O  F E R N A N D E Z  C U E S T A

¿Qué es el Sindicato Vertical, del que tanto se ha hablado y 
escrito? Pero, perm itidm e un poco de antecedente. El proletaria­
do, y  con él la lucha de clases, surge cuando los em presarios ce­
san de trabajar en común con los obreros, como sucedía en el 
sistema gremial. Surge cuando nace ]a falta, cuando se im planta 
un sistema de producción caracterizado por e l empleo de gran­
des capitales, concentración de gran número de obreros y no 
precisarse conocimientos gremiales en el que aporta e l capital. 
Y como los antiguos maestros del régimen gremial no tenían lo 
necesario para m ontar la fábrica, y  como había desaparecido 
la  posibilidad de obligar a los hom bres a trabajar m ediante el 
aliciente de llegar a ser maestros del gremio si cumplían los 
deberes que el mismo le imponía, y  como al observar la produc­
ción fabril, la del pequeño artesano, y encontrarse éste en que, 
a no poder vender como antes vendía sus productos, no le que­
daba po r vender o tra  cosa más que su trabajo, resultó que de 
un lado se agruparon los que no tenían nada y de otro los que 
lo tenían todo. De un lado, los obreros, y del otro, los em presa­
rios. Surgió el asalariado, y la sociedad se dividió en  proleta­
rios y capitalistas. La lucha de  clases había empezado, y poco 
después, ios obreros, con instinto de conservación para oponer 
el poder de su m asa-a la del capital, se  unen en Sindicato. Pero 
e l sindicalismo h a  pasado por tres fases bien destacadas. La 
prim era representa el medio de defensa contra la  implantación 

del maqumismo, que arru inaba el trabajo  del a rtesano. Posteriorm ente, convencidos los obreros 
de que el triunfo  de la  máquina era  inevitable, trabajaron po r extender a  ellos el beneficio que 
pro,porciünaba. Ultimamente el Sindicalismo pretende asumir el mando de la producción y  derri­
b ar al Estado.

Pero el Sindicalismo clasista es complétamete distinto que el Sindicato Vertical. Aquél es un 
instrum ento de lucha y  éste es un instrum ento de colaboración. Toda la  m entalidad m arxista de 
la lucha de clases ^ t á  m ontada sobre dos p ila res : el Sindicato paralelo y el Contrato colectivo 
de trabajo. El Nacional-sindicalismo ha constru ido  su doctrina sindical pre.scindiendo de esos 
dos factores, superando esa mentalidad, pero superando también la m entalidad capitalista.

Nosotros no queremos n i m atar la iniciativa privada ni rechazar la  intervención estatal; pe­
ro  no queremos tampoco dejar a los dos en  p len a  libertad con todos sus excesos. Armonizar'am- 
bas es el verdadero problema que plantea la n ueva economía. Porque si ilógico es el individua­
lismo anárquico del liberalismo, ilógico es el burocratism o estatal del socialismo e ilógico es 
el sistema ecléctico de conciliar ambos términos en el Socialismo del Estado. I>a solución ha de 
hallarse en una síntesis superior, como es el Sin dicato de nuestra doctrina y nuestro Fuero.

Y ese Sindica ni es Sindicato mixto, ni tampoco exactamente la Corporación, aunque se 
le parezca. En el Sindicato m ixto es cierto  que están juntos obreros, patronos y técnicos, pero 
están sin determ inar si son de la misma em presa, de la misma categpria económica o del mis­
mo tipo productivo.

El Sindicato Vertical,_ además de .su carácter jerárquico y de unidad de dirección, se caracte­
riza .porque en él la  fusión de patronos, obreros y  técnicos .se realiza con arreglo al criterio  eco­
nómico del ciclo productivo, ciclo que estará d elimitado y dividido en grados, según las exi­
gencias de Ja realidad económica.

Ei. mnm de m enpresarios er la recohstrdecion
Incorporarse a las C. N, S. es cooperar a la revolución 

unificadora, profunda, total

DESCANSO DEL TRABA­
JO; He aquí ana d« las 
grandes obras del Estado 
Nacional-Sindicalista.

Son numerosas e im portantes 
J a s  incoporaciones efectuadas 
ya, perO' aún falta mu<dio para 
que todos los em presarios de la 
producción española se hayan 
Incluido en las C. N.-S. Quizá 
no perciben bien cuál es su de­
ber, todo su deber frente a la 
realidad poderosa del Estado 
nuevo, que ahora nace en tre  sa­
crificios heroicos de  radiante 
patriotism o. Sí; no lo  ignoramos. 
En esos sacrificios han tenido 
su  p arte  los patronos; m uy po­
cos han vacilado ante la  guerra, 
muy pocos han esquivado el 
cinuplimiento del deber. No han 
regateado ni el esfuerzo de sus 
personas, ni el don dé sus recur- 
8<w m atertales, ni la  aportación 
continua a  las obras de asisten­
cia social, n i la sangre de sus 
venas en muchos casos, ni la 
sangre propia también y, más 
aún, de  sus hijos. Tienen su p ar­
te  en la victoria, pero ¿se van 
a  contentar con una parte  tan 
sólo? Han contribuido a  salvar 
a España, ¿no han  de  contri­
bu ir a  reconstruirla en  el cuer­
po y en el espíritu?

Evidentemente el Estado Na­
cional-Sindicalista no habría  de 
to lerar esa inhibición, que no 
se ria  otra cosa, si en los años 
venideros de  la paz se  limitasen 
los em presarios al surtido  de 
m aterial para reedificar casas, 
puentes y  vías de comunicación, 
victimas de  la guerra o  de la fu­
r ia  destructora de  los rojos. Pe­
ro  dejamos este aspecto de  la 
cuestión. Hablamos de  los em­

presarios, y a ellos nos dirigimos 
en este llamamiento: incorporar­
se a  las C. N.-S., cooperar en la 
revolución unificadora, profun­
da, total, que realiza en  España 
el Nacional-sindicalismo guiado 
po r el genio de Franco.

Nos dirigimos a los patronos 
con un  llamamiento en el que no 
se  convoca a la  clase para en ­
fren ta rla  con o tra  ciase, al Inte­
rés privado para  defender con­
tra  o tro  interés privado o para 
.protegerse contra la violencia. 
Ni se  les cita, con tantas veces 
en' años pretéritos, para  acudir 
a l recurso de las leyes con leves 
esperanzas de justicia, porque 
e ran  Jos propios gobiernos—dé­
biles o  marxistas—quienes ha­
bían conculcado el derecho, Se 
les llama a cooperar, en la cer­
teza de que su afán encontrará 
otro afán coincidente; su inte­
rés, o tro  interés movido por 
idéntico estim ulo patriótico; su 
■esfuerzo y  su  riqueza, otro es­
fuerzo y  o tra  riqueza en marcha 
■por el mismo cauce, el de «una 
unidad económica a l .servicio de 
la Patria».

Y esta reunión, esta síntesis, 
se  presenta bajo una autoridad 
justa V fuerte. 'Condición funda­
m ental. Porque ¿no es cierto  
que un anhelo de  los empresa­
rios, reflejo del anhelo nacio­
nal, era  la  autoridad y  la disci­
plina? Pues el Estado Nacional- 
Sindicalista ofreció y otorga 
mucho más que unas fuerzas de 
orden público respetadas, prim e­
r a  y sencilla concreaciún de ese

deseo. E se orden externo, que 
es, en el concepto de Goethe, 
anterior—anterio r en el tiempo, 
n o  superior—a  la  justicia, p e r­
m itía, quizá, una labor continua 
y  «rentable», pero no  borraba 
el antagonismo de las clases, n i 
evitaba en los tiempos de ma­
y o r caim a los «conflictos pacífi­
cos». Sobre todo, no impedia la 
propagación, en forma sutil, y 
d iscreta cuando menos, del ve­
neno de  la  lucha de clases has­
ta el total exterm inio de  los em­
presarios. No bien cedía el más 
pequeño reso rte  de la  autori­
dad, reaparecía  el desorden, se 
paralizaban los recursos legales 
para la solución de las diferen­
cias, co rría  la sangre. Porque 
viciado el espíritu , nunca ceja­
ba  en su afán de llevar a  la 
m uerte a  los cuerpos.

Ahora el orden externo reco­
b ra  su categoría natural de con­
dición prim era, para restau rar 
la arm onía inferior de  la socie­
dad. El Estado Nacional-Sindi­
calista señala y, cuando es ne­
cesario, impone—domina prim e­
ro  y  convence después—a los 
productores, trabajadores y  em­
presarios u n  ideal común.■ un 
destino, u n a  misma grandeza: el 
ideal, el_ destino y  la  grandeza 
de España conseguida en lo eco­
nómico m ediante la  defensa, la 
m ejora y e l increm ento de la  
producción y  el m ayor rendi­
m iento del trabajo, llevando a la 
práctica las aspiraciones conte­
nidas en el Fuero  del Trabajo.

El crédito y  el campo
Por MAURICIO GARCIA ISIDRO

¿Cuánto se ha hablado, ouánto se ha 
etscrito, y  qué tfcenpo preclosci se ha 

perdido tratándoae ■este tema manido, y, 
sin embargo, interesaotlsimo del Crédito 
Agrtcolal

Porque tiranscurren los años, camoian 
los regímenes pojltlcos, y en España 
surge siempre algo inoiulablp ..ee por 
imperativo de la realidad se 'eulOea en 
primer plano y trata do W4_rpretarjí', 
casi siempre con buena le, pern casi 
nunca con fortuna para el labrador,

¡Dinero para el campol Este ha sido 
el más socoirrído de los tópicos elect^- 
rak:s_ hasta que el tleiglajdo de la po­
lítica deeapareció barrido por ii,s ímpe­
tus juveniles del OloriiBo Movlniicim., 
pero ai labriego no llegaba más que H 
Bonillo Jaranero de la propaganua; 
diisiiro, medroso en las arcas de i - 
Bancos, no salía mas que con garan­
tías sólidas, hipotecarias, deiando d 
vvírdadero Crédito Agripóla, lasi exclu­
sivamente encomih.Uio a esa liisiitu- 
eióh Benemérita que nació en el roña­
do de hernando e Isabel, cim la uni­
dad de España, .de nombre tan castiza­
mente castellano, imitada por las na­
ciones europea con d^nomSiaciones mas 
o menos llamativas (Monti-Krumeniani 
y Bancos t-uzzali y C erutj, «n iialia; 
Ceileiros Coimiris y -'éis'ericordias l'*or- 
tuguesas; Cajas Kaiflaiisein, bcliullr- 
Delitaccha Wollennorg, en Alemania, y 
Durant, en Francia) que «e pronuncian 
con veneración y respeto por cuani.is 
la ban estudiado con cariño. Clero esta 
que noj referimos ail Banco Rural, an­
tiguo y moderno al mfeirao tiempo—.íeliz 
paradoja—que presta al 5 por lUO, sin 
odro gasto, e»i el mismo pueblo del pn s. 
tatar.o, con jeintegros humamos y par­
dales; al inimitado e insuperable "Pó­
sito La, iftdl”.

,No lodo lo viejo, sólo por serlo, de­
be ser arrumbado sin consideraciojies, 
y, sobre torio, sin un determinado estu­
dio que justifique la d.saparictón. En 
E^aña, precisamente existen Institucio 
nes, servidos antiguos, que, añora mo. 
mentó renovador de los valores autén­
ticos, liifaen ser revisadla y puestos en 
circulación con la máxima valentía pa­
ra afrontar la sonjisa irónica de quio- 
nes so deshimbran fácilmente por todo 
io moderno,

El pnlblema dei Crédito AgrIeeJa so­
lamente existe para el pequeño labra­
d a , cuyo único patrimonio es su hon- 

Pf^íigio y su cosecha en pie. 
Al otro, al que poeee fincas d' dinem 
»  le ofrece con frecuencia y  baratura, 
que satislace su« necesidades, y lo esen. 
maJ que requiere este aspecto <L! erad 
Crérnco. es flexibilidad, para que los 
vencimientos no ahoguen al deurloí en 
fo* años desgraciado®.

El Estado llene la obligación ¿tei pre- 
úe un modo primordial, de 

ese Crédiln Agrícola de menor cuantía, 
que interesa al productor carente de 
resistencia ante el más Insignificante 
contratiempo, y que vería derrumbarse 
^  explotación sin el puntal generogo «6N préstamo.

Por eso, porqué ante todo el crédito 
se io otorgue ha d; ser "gonenso", 

^ e  organizarlo el Estado modiante las 
Institucionfa que tiene bajo su Protec- 
toraxío, sin preocuparse demasiado del 
balance, ya que no tieiiei accionistas oen- 
sortó, concediendo su auxilio a interés 
modesto, plaio largo, reintegro parcial 
sd asi interesa al pt.iUcionaflo y gestó 
com p asivo para resolver las Inciden­
cias futuras de caída caso, que no pue- 
^  clasIMcarse en el más casuístico 
Reglamen»,

pequeño debe ser “be- 
’tsbrador paga siempre que 

puede; no le gusta «star .rtrampado, 
pero en.dlaq de penuria no se le debe 
ejecutar Vendiéndole lo poco que oons- 
ttftiijd su capital, y es el Eatado al que 
se le puede pedir esa función de ayuda 
señorial, sin ml.ido a unas cuantas par­
tidas incobradas, que refu.ycn a sus 
áreas en tributos e impuestos Indirectos 
contribuyendo a cumplr una función sre 
cial que es básica en los modernes Es. 
lados; la proíccción al humilde, cuando 
es honrado y trabajador.

Carecemos de espacio para insistir en 
PVflió, doi que podríam.s tratar 

aiidefInUlamente. ¡Tan seguros istamos 
de su bondadl Y son Ir* Pósitos Espa- 
flofes, benéficos instituto® distribuidos, 
«n cfnoo mil Ayuntamienlos, unidos a 
ies nacientes Sindicatos, los que reun«i 
mrjories condiciones para irvataurar con 
^ á c te r  permaneíile un servicio eficaz 
de Crédito Agrícola, con dinero abun­
dante, que vaya ePode sea necesario; 
con relaciones directas entre sqi#Ilos, 
agrupados en Federaciones prounnciales; 
con adquisiciones de maquinarla para ei 
uso común, que aisladamenre reeuJtarla 
Imposible utilizar, por su precio exce­
sivo; con aprovechamiento de pastos y 
rastrojeras, por ganados de la comuni. 
uid, oon tanto como está por ^acar, " y  
que Se hará” , saliencVn de urt individua­
lismo suicida, sustituido por la colabo. 
ración, i«itusiasta y a n e ó la ,  entre los 
hombres de buena voluntad.

Centra] Nacional • Sin­
dicalista exige la remnne- 
ración suficiente al traba­
jo, para que el Pan 7  la 
Jasticia Degue a los hoga­
res.
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